
  


  
    
  


  
    Silvia y Dani no se conocen.


    Aparentemente no tienen nada en común.


    Excepto por una cosa:


    Todo se les ha ido al garete al mismo tiempo.


    ¿Qué más les puede pasar?


    La aventura de sus vidas les espera…
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  Esta colección se aleja bastante de la temática que normalmente escribo, pero nace de esa parte de mí más divertida y romántica.


  Son historias cortas que pretenden enamoraros conmigo, haceros pasar un buen rato y quizá arrancaros una carcajada.


  De ahí que se llame Crazy Love. ¡Todos tenemos un loco maravilloso dentro!


  Espero que lo disfrutéis.


  Un abrazo, [image: corazón]


  · Caída ·


  Valencia


  


  Cuando Silvia entró en su habitación y vio a su amiga brincando a horcajadas sobre el regazo de su novio, ambos desnudos y sudando, simplemente salió de allí como si fuera un autómata.


  Caminó sin rumbo, y continuó haciéndolo hasta que la orilla del mar rozó la punta de sus zapatos. Eso le hizo despertar del shock. Entonces, gritó con todas sus fuerzas.


  Gritó hasta sentir un fuerte escozor en la garganta.


  


  Madrid


  


  Dani lanzó su teléfono móvil contra la puerta justo cuando esta terminaba de cerrarse. Su novia acababa de dejarle después de dos años de relación.


  «No puedo estar con un hombre tan mediocre como tú», le había dicho, y en ese momento no entendió cómo demonios había podido compartir su vida con una mujer tan frívola e insensible.


  Sin embargo, y aunque sus ojos se lo pedían, Dani no lloró. La frustración no le dejaba. Todo el esfuerzo y sacrificio de la última década se había ido por la borda en cuestión de minutos.


  Se había quedado sin trabajo, sin novia y sin teléfono.


  


  Antella, Florencia


  


  Segundo sábado de julio. Doce del mediodía.


  Se suponía que a esas horas debería estar dando el condenado «sí, quiero» a su novio, y no despatarrada en el sofá de sus padres mientras el calor se derramaba por la ventana.


  Insufrible, así lo sentía.


  Silvia se incorporó de golpe, se dirigió al baño y metió la cabeza bajo el agua fría. Evitó cerrar los ojos. Si lo hacía, volvería a ver la bochornosa y repugnante escena.


  En cambio, recordó otra cosa.


  Algo igual de doloroso.


  «—Oh, vamos, cariño, no te pongas así —le dijo su ya exnovio mientras ella recogía sus cosas—. ¿Qué vamos a decirles a nuestros padres? ¡Nos casamos en una semana!


  —No me llames cariño después de follarte a mi mejor amiga, Sergio.


  —Escucha. —El tipo la detuvo cogiéndola de los hombros—. No ha pasado nada. Simplemente necesitaba desfogar. No es para tanto. Los hombres debemos tener nuestros desahogos. Tú y yo somos felices juntos, ¿cierto? ¿Qué más da si tengo una aventura de vez en cuando?


  Era increíble lo que escuchaba. Ni siquiera reconocía el bonito rostro que tenía enfrente. Tan solo podía pensar en patearle, pero eso le llevaría a estar más tiempo en ese maldito piso y no lo soportaba.


  —La agencia vendrá a recoger el resto de las cosas la semana que viene —espetó liberándose de él y dirigiéndose a la puerta con su maleta.


  —¿Vas a dejarme? Si sales por esa puerta dudo que alguien alguna vez pueda llegar a enamorarse de ti —masculló Sergio bloqueándole el paso—. No eres femenina ni elegante. Eres malhablada, a veces ordinaria e incluso una inepta en las labores del hogar. Ni siquiera eres buena en la cama. Silvia, soy de los pocos que pueden aceptarlo».


  Al mirarse en el espejo del baño, Silvia resopló todavía empapada por el agua. Se fue a su habitación y se desplomó agotada en la cama.


  


  Madrid


  


  Sentado en la terraza de una cafetería cerca de Gran Vía, Dani evitaba cualquier tipo de contacto visual con su amigo. El escrutinio de este estaba siendo de todo menos amable.


  Javi era su mejor amigo, un descarado abogado madrileño de treinta y tres años bastante atractivo.


  —Escúpelo, no vaya a ser que te atragantes —dijo Dani dándole un trago a su cerveza.


  —¡¿Qué coño significa todo esto?! —Javi tardó poco en protestar—. Llevo una puta semana intentando ponerme en contacto contigo. No has salido de casa y ni siquiera me has abierto la puerta cuando me he pasado a visitarte. Además de que tienes unas ojeras como La Castellana de grandes, joder. Seguro que ni te has duchado, guarro.


  —Gracias por la delicadeza.


  Javi lo sabía todo. Que su socio le había traicionado, que su novia se acostaba con él, que había perdido su preciada estrella Michelin y que, para colmo, todavía seguía sin teléfono móvil.


  —Demándale, Dani. Ganarás. Puedo llevarte el caso —le aconsejó.


  —¿Cuánto cuesta esa broma?


  —¿Te vas a poner rata por una cena?


  Sonrió. Desde luego que era un buen tío. Tampoco es que tuviera mucho que perder si contaba con la ayuda de Javi. Ya sabía que era un demonio como abogado.


  —Cambia de aires. Vete de viaje unos días a Málaga, a las Bahamas, a donde mierda sea. Olvídate de la zorra de Carla y de ese cabronazo de tu socio, desconecta. Yo me encargaré de todo aquí, ¿me oyes? Les voy a meter un puro que se van a cagar por las patas abajo. Y después les haré tragar toda la mierda que hayan cagado para que la vuelvan a cagar y así, sucesivamente.


  Dani frunció el ceño.


  —Te veo con inquina.


  —Uno de los dos debe mostrarla. —Porque él ni siquiera había podido llorar—. ¿Y bien? ¿Me harás caso?


  


  Antella, Florencia


  


  Seguía sin poder derramar una maldita lágrima.


  Había pensado que pasar unas semanas en la preciosa casa de campo que la había visto criarse le haría olvidar todo mucho más rápido. Pero cada detalle le recordaba lo sucedido.


  Quizá porque la boda iba a desarrollarse allí mismo.


  Todos los preparativos estaban amontonados en el jardín, el cenador estaba a medio desmontar y su caro vestido de novia colgaba de la puerta del armario.


  En solo unos días todos sus planes se habían ido al garete. Y ahora se encontraba con un par de kilos de helado y snacks variados navegando por su trasero y sin saber muy bien qué hacer con su vida.


  Se removió y pataleó agitada sobre el colchón al tiempo en que su padre asomaba la cabeza por la puerta. Ambos se miraron; él divertido, ella un poco avergonzada.


  —Me has recordado el día en que te quedaste sin entradas para el concierto de Tiziano Ferro en Roma. Estuviste tres días en huelga de hambre —comentó el hombre entrando en la habitación.


  —Para colmo engordé. ¿Te lo puedes creer?


  Sonrieron mientras ella se sentaba al filo de la cama. El padre la imitó y rodeó su espalda con un brazo para atraerla hacia él. Silvia acomodó la cabeza en su hombro y suspiró reconfortada. Su progenitor era el amor de su vida.


  —Hubiera sido mucho más doloroso descubrir qué tipo de hombre es estando casada con él, ¿no crees?


  Era lo primero que mencionaba en relación a lo sucedido. Cuando se lo contó a sus padres lo único que hicieron fue animarla y evitar cualquier comentario hiriente. No querían obligarla a hablar más de lo que estaba preparada para decir. Todavía tenía mucho que asimilar.


  Por eso le sorprendió que su padre dijera aquello. Era su fascinante forma de animarla.


  Al levantar la cabeza no tardó en verse reflejada en los ojos del hombre. Él le había enseñado a creer en sí misma, y no en el destino y sus estúpidas señales que no llevan a ninguna parte. Que Sergio hubiera resultado ser un maldito canalla no era algo casual, sino una muestra de su verdadera naturaleza. Algo que no puede cambiarse y de lo que, por suerte, Silvia se había librado.


  Ella sonrió mientras su padre le acariciaba la frente.


  —Tengo algo para ti —dijo él echando mano al bolsillo de su pantalón.


  Extrajo un sobre que Silvia no tardó en abrir. Descubrió que albergaba el viaje a Taiwán.


  —Papá… —exclamó sorprendida. Llevaba mucho tiempo queriendo viajar a ese país.


  —Era nuestro regalo de bodas, pero hemos hecho unos cambios. ¿Por qué no vas y exploras?


  No pudo decir mucho porque enseguida se vio rodeada por los brazos de su padre. Se perdió en ellos.


  


  Madrid


  


  Cuando llegó a casa, Dani se cogió una lata de cerveza fría de la nevera y se sentó en el sofá de su bonito salón. Estaba debatiendo consigo mismo sobre lo que había sugerido su amigo.


  Si visitaba Málaga tendría que dar muchas explicaciones a su familia, y no tenía demasiada gana. Necesitaba un escenario completamente diferente y en el que nadie lo conociera.


  A ser posible muy lejano.


  Cogió su portátil, abrió Google Earth y comenzó a juguetear con la bola del mundo interactiva. Echaría a suertes su destino vacacional.


  El primer intento le llevó a las profundidades del Congo; le costó bastante imaginarse rodeado de selva en mitad de un conflicto armado.


  La segunda opción fue una isla abandonada de la Antártida. Le gustaba el frío, pero tampoco quería morir en el intento.


  Estaba por dejarlo cuando decidió intentarlo una última vez. La tercera opción era admisible y le provocó curiosidad, además de una sonrisa.


  Taiwán.


  «Bueno, puede que esté bien», pensó al empezar a buscar vuelos.


  · Taiwán ·


  Taipéi


  


  «Pues ya estoy aquí», pensó Silvia al terminar de entrar en su habitación de hotel.


  Dejó la maleta a un lado y lanzó el bolso al otro conforme avanzaba hacia los ventanales. Desde allí podía ver todo el barrio de Zhongshan y la línea nocturna del horizonte taiwanés salpicada de luces.


  La belleza del paisaje le provocó una sonrisa que enseguida se mezcló con el cansancio acumulado del viaje.


  Se desplomó en la cama con los brazos abiertos, momento en que advirtió que quizá no había sido tan mala idea viajar.


  Pasaría diez días recorriendo el país, explorando lugares recónditos y atiborrándose con la comida local. Hablaría poco y era probable que por las noches le asolara un sentimiento de soledad demoledor. Pero no le importó.


  Justo en ese instante se sentía bien.


  —Sí, estoy bien —se dijo a sí misma al cerrar los ojos.
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  Poner una reclamación en el Aeropuerto Internacional de Taiwán Taoyuan, porque ni Dios encontraba su maleta, había sido un tormento. Pero era mucho peor descubrir que hospedarse en una alcantarilla habría sido mucho mejor que aquello; al menos habría estado preparado.


  Al mirar alojamiento en la archiconocida Booking, dio con un hotelito bastante cuco en el popular barrio taiwanés de Ximen. ¿Qué podía salir mal? Pues que la noche le estaba costando ciento cincuenta y tres euros por estar rodeado de goteras, cucarachas del tamaño de un pie del cuarenta y un congreso de mosquitos asesinos.


  Todo frustrado, Dani se aventuró a la calle tratando de encontrar alguna tienda donde vendieran ropa. No esperaba Armani o Prada a esas horas de la tarde, pero sí encontrar algo que le permitiera cambiarse.


  Quince minutos después dio con un diminuto local regentado por una dependienta a la que le faltaban un par de dientes y estaba extraordinariamente cerca del más allá; casi podía ver su alma.


  Ni siquiera saludó. Dani se adentró en la tienda rogando porque ninguna criatura sobrenatural le asaltara, algo que no sería de extrañar teniendo en cuenta el aspecto del lugar.


  Se hizo con las primeras prendas que pilló, pagó con rapidez y se largó de allí esperando tener buena memoria y llegar pronto a la habitación. Ansiaba ducharse y descansar.


  Y lo logró, solo que tuvo que dormir tapado para que los mosquitos no hicieran de él un suculento banquete.


  «No estoy bien…», pensó.


  · Día 1 ·


  Taipéi - Yangmingshan


  


  La experiencia del viaje pretendía ser única y exclusiva. Un extenso tour que recorrería los paraderos naturales más apasionantes de la isla. Desde el refugio de un templo de cientos de años hasta un parque de aguas termales rodeado de cascadas.


  Sus padres habían adquirido ese viaje pensando que un recorrido al corazón de Taiwán haría las delicias de una luna de miel. Su precio bien lo valía y en verdad así era. Siempre y cuando no hubiera una huelga de guías turísticos.


  Silvia observaba con los ojos entrecerrados al organizador, un chino de metro cincuenta que hablaba español mejor que ella. Explicaba la situación a todos los asistentes, un grupo de más de cincuenta españoles, en su mayoría recién casados, que también habían adquirido el tour.


  Al llegar a la Estación de Taipéi, punto de encuentro establecido por el itinerario, Silvia pensó que llamaría demasiado la atención al estar sola. Pero, por suerte, no todo eran parejas; también había grupos de amigos y familias.


  —Espere un momento —interrumpió al organizador—. ¿Me está diciendo que hemos pagado dos mil quinientos euros por persona para ahora no tener ni siquiera una habitación decente donde dormir?


  —Lo lamento, señorita. La situación se ha complicado demasiado y ahora mismo no podemos asegurar ninguna opción. —El hombre no sabía cómo mirarla, estaba completamente avergonzado.


  Pero eso no le solucionaba nada a la gente que había cerrado un viaje concertado. En él se incluían dietas, transporte y alojamiento durante diez días. ¡Y ahora no tenían nada!


  —Que lo lamente no me devuelve el dinero.


  —Vamos a proceder con las reclamaciones. —La gente comenzó a indignarse—. Si son tan amables de venir conmigo, podré darles los documentos que necesitan para poder reclamar a la empresa.


  —¿Cuánto tiempo lleva eso? —protestó alguien.


  —Unos… dos meses.


  —¡¿Dos meses?! —gritaron algunos—. ¡¿Y mientras tanto?!


  —Lo siento mucho, señores, de verdad.


  El grupo de afectados insistió en sus protestas cada vez más crispado. Pero Silvia, aunque con ganas de patear algún trasero, se ajustó su bolso y se alejó de allí caminando enfurecida.
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  Estaba confirmado: su sentido de la orientación no existía. Dani no podía sentirse más estúpido, había pasado por la misma calle unas cinco veces. Casi había empezado a tomarle cariño al tipo del puestecillo de comida.


  Llegaba tarde.


  Según el itinerario debía de estar a las nueve de la mañana en la Estación de Taipéi para coger el tren que le llevaría al Parque Nacional de Yangmingshan, la primera parada del tour.


  Embutido en sus pantalones, se apoyó en la fachada de un edificio y resopló frustrado.


  «Definitivamente, soy un desastre», pensó antes de ver como el tipo del puesto le llamaba la atención.


  Se acercó extrañado y enseguida el hombre empezó a hablarle en chino o lo que fuera aquello, como si por arte de magia Dani fuera a entenderle.


  Frunció el ceño y negó con las manos al ver que el tipo le entregaba un bol de Shao Mai que pedía a gritos ser engullido. La insistencia le hizo imposible negarse y estaba más que dispuesto a pagar cuando el tipo le robó el itinerario y le prohibió con un manotazo sacar unas monedas.


  Comenzó a hacer señas hacia la derecha y a farfullar, en un penoso inglés, que la estación estaba al final de esa misma calle.


  Se despidió con una sonrisa de oreja a oreja y echó a correr hacia el lugar todo lo rápido que le permitían los malditos pantalones. Cogería un tren que le llevara al destino y se reuniría con el grupo.


  No esperó encontrar a una turba de gente acorralando a un chino mientras citaban el rico y extenso repertorio de insultos que existe en el español.


  Bastante confundido, Dani reparó en la bonita chica de trenza rubia que se alejaba del grupo. Por su modo de caminar, entendió que algo malo había sucedido.


  —Disculpe, ¿qué ocurre?


  —Una maldita huelga de guías, eso ocurre.


  —Pero hemos pagado dos mil quinientos pavos de tour por el país.


  —Cuéntame algo que no sepa, Sherlock. —La chica se llevó una mano a la frente y negó con la cabeza.


  Mierda, estaban muy jodidos.


  —¿Y qué pasa con las reclamaciones? ¿Nos devolverán el dinero o qué?


  —Dicen que nos darán un documento y que debemos ir con él a la oficina central a reclamar. O llamar por teléfono. Yo que sé.


  Esa era una buena noticia.


  —Pues vamos.


  —Está en Mallorca. —Vale, quizá no tan buena.


  A Dani se le vino el mundo encima. Todavía le quedaban nueve días en el país y acababa de descubrir que no tenía maleta ni lugar donde dormir.


  —Joder. ¿Y ahora qué hacemos?


  —Yo me voy a mi casa —dijo ella echando a caminar—. Esto es una locura. Era una mala idea desde el principio.


  De pronto, a Dani se le ocurrió algo. Después de todo era bueno creando.


  —Oye, espera, espera… —Detuvo a la chica—. Dame un minuto, ¿quieres?


  Ella resopló y se cruzó de brazos observando a Dani con fastidio. Él enseguida se encaminó al organizador. No sabía si tendría suerte, pero no perdería nada por intentarlo.


  —A ver, déjenme pasar. —Intentó abrirse paso entre la gente, todavía con el cuenco de Shao Mai en la mano—. ¡No, no le peguen! ¡Esperen! —Se colocó frente al hombre—. Disculpe, ¿qué pasa si decidimos hacer el viaje por nuestra cuenta? ¿Eso es posible?


  —Lo es, pero perderían derecho a la reclamación por el motivo de la huelga —tartamudeó.


  —Aun así, ¿gozaríamos de todos los beneficios contratados?


  —Por supuesto. Todo sería igual, pero sin guías.


  —Bien, eso era todo —sonrío y miró a sus compatriotas—. Pueden seguir.


  Regresó junto a la chica mientras, tras él, la gente retomaba el griterío.
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  Al ver caminar a aquel atractivo chico como si estuviera medio ebrio, comprendió que el problema estaba en la opresión de sus pantalones. Eran tan ceñidos que le impresionó que pudiera respirar.


  —¿Lo has oído? —Le sonrió en cuanto terminó de acercarse a ella.


  —¿Y qué?


  La idea de hacer el viaje sin guías no era mala, pero tampoco es que tuviera los ánimos por las nubes.


  —¡Oh, vamos! ¿Piensas perderlo todo?


  —¿Y a ti qué más te da? Ni siquiera nos conocemos.


  —Daniel Miranda, Málaga. —El hombre extendió una mano—. No me dejes mal, por Dios.


  Resopló y aceptó el saludo.


  —Silvia Bracci, Florencia.


  —Una italiana. ¡Vaya, hablas genial!


  —He pasado tres años viviendo en Valencia.


  —Yo llevo seis en Madrid. ¿Ves? Ya nos conocemos un poco más.


  Aquella sonrisa tenía su punto. Era cálida y despertaba su interés. Tanto que Silvia terminó sonriendo con él.


  —Qué gran noticia. —Se hizo la dura.


  —¿Qué me dices, Silvia? ¿Te apuntas?


  —¿Pretendes hacerlo sin tener idea de nada?


  —Exactamente. Has dicho que esto es una locura, ¿no?


  Daba igual cuanto lo pensara, desde luego que era una locura. De empezar creyendo que viajaría con su esposo a terminar debatiendo si se unía o no a un desconocido.


  —Viajar juntos… Dos desconocidos.


  —Capicci.


  —Eso significa «entiendo».


  —Lo importante es que me has entendido.


  Se aguantó otra risa. El acentillo andaluz del hombre le hacía bastante gracia.


  —Podrías ser un perturbado.


  —Podría. —Se miraron fijamente.


  Silvia pensó que había tocado fondo. Pero una vez allí abajo, ¿qué más podía salir mal? Siempre podría coger un avión de vuelta a casa.


  Comenzó a caminar. Lo haría, se perdería por Taiwán con un hombre al que no conocía de nada.


  —Oye, espera. ¿Te importaría si vamos a una tienda de ropa antes? Necesito unos pantalones —dijo él metiéndose una bolita de Shao Mai en la boca.


  —Es lo que tiene llevar tres tallas inferiores. Pareces un torero.


  —¡Los de la aerolínea han perdido mi maleta!


  —¡Camina!


  —¿Quieres Shao Mai?
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  Ahora que sus partes pudendas respiraban aliviadas, Dani podía moverse con total normalidad y disfrutar del recorrido hacia el Parque Nacional de Yangmingshan.


  Compartió un curioso silencio con Silvia, que se moría por romper, sin saber cómo.


  Ella pasó todo el trayecto mirando por la ventana con expresión ausente. Dani sabía que aquella bonita mujer cargaba con algo de lo que no quería hablar, y tampoco gozaban de confianza como para animarla a desahogarse.


  Simplemente eran dos desconocidos tratando de amortizar un viaje.


  El silencio se mantuvo incluso al llegar al destino. El autobús se detuvo en una bonita área de descanso desde donde iniciarían el ascenso a la cumbre de la montaña.


  Mirándose de reojo, se encaminaron a un 7 Eleven que había a unos metros. Compraron algunos suministros y emprendieron la caminata, siguiendo con disimulo los pasos de varios grupos guiados.


  En algún momento, Silvia se hizo con su robusta cámara y comenzó a hacer fotografías. A Dani le llamó la atención el modo en que la chica lo hacía.


  Mientras que la gente fotografiaba de forma superficial, ella se detenía en los detalles más recónditos, como el brote de una flor o un faro de piedra engullido por el musgo.


  Una tarea tan sencilla como disparar una foto, en Silvia resultaba todo un misterio, metódico e incluso sensual.


  Dani se sentó en una roca, trincó una bolsa de snacks que había comprado y comenzó a saborearlos mientras su compañera de viaje continuaba haciendo fotos, esta vez a una pequeña cascada.


  Ahora que podía observarla sin que ella se diera cuenta, descubrió un tipo de belleza curiosamente amable en Silvia. De rostro en forma de corazón, unos grandes ojos castaños, labios gruesos y mejillas marcadas.


  A simple vista, no parecía destacar, pero a más la analizaba, más bonita y atrayente le resultaba.


  De pronto ella le miró y se acercó a él con el ceño fruncido.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó bastante extrañada.


  —Tomar un tentempié mientras te observo hacer fotos.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta comer y me agota pensar que todavía nos quedan dos kilómetros de ascenso. ¿Quieres? —Le ofreció snacks.


  —Vamos, anda.


  Brincó unos pasos para ponerse a la altura de la chica.


  —Solo has hecho fotos a una zona.


  —No son fotos de recuerdo.


  —¿Entonces?


  Pero, de nuevo, silencio.
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  Le había intimidado que Dani hiciera algo que su novio jamás había hecho: darle tiempo a explorar y absorber cada detalle. Eso era algo impensable con Sergio a su lado. Él siempre le metía prisa. Tan solo ponía buena cara cuando se hacían selfies para enviarlos al grupo de WhatsApp que compartían con sus amigos.


  Negó con la cabeza. Quería evitar cualquier pensamiento sobre esa maldita sabandija.


  —No te gusta mucho hablar, ¿eh? —dijo Dani.


  —Solo lo estrictamente necesario.


  Claro que le gustaba hablar, pero le parecía raro hacerlo con una persona que acababa de conocer. Mucho más si tenía en cuenta que el hombre era bastante amable y simpático. Aun no descartaba la idea de que fuera un perturbado.


  —¿Y vamos a estar nueve días así? —insistió él, risueño.


  —Todavía estoy decidiendo si los comparto contigo.


  —Me dueles, Silvia.


  No pudo contener una carcajada al ver como Dani se llevaba una mano a la frente simulando dolor.


  —¿Qué coño dices? —Le empujó entre risas.


  Algo que hizo que Dani diera con un objetivo que le iluminó la mirada: un puestecillo de cocina. Estaba empezando a adorarlos.


  —¡Mira! ¡Paremos aquí!


  Sin pensarlo demasiado, el hombre cogió la mano de Silvia y tiró de ella en dirección al puestecillo.


  Algo contrariada, se recolocó la camiseta y carraspeó, como queriendo mantener la compostura de chica dura. Observó como Dani recurría a los gestos para que la dependienta le vendiera un popurrí de cada cosa que tenía. La mujer empezó a servirle la comida en unas cajitas de cartón.


  —Solo tienes dos manos —espetó Silvia.


  —Cuatro. Tú estás aquí conmigo. —Algo en su vientre se contrajo—. Toma.


  —¿Qué…? —Capturó dos cajitas y observó las otras dos que tenía él—. ¿Vas a comerte todo eso a las doce de la mañana?


  —El día es muy largo.


  Se despidieron de la mujer y siguió a Dani hacia unos merenderos donde enseguida se puso a devorar la comida.


  Entre bocado y bocado, el hombre tuvo la amabilidad de entregarle unos palillos con los que poder compartir el improvisado tentempié.


  —Oh, joder. Prueba esto. —Dani extendió una bolita de carne empapada en salsa, la cual Silvia miró sorprendida—. Vamos, ¡come!


  Contuvo el aliento y aceptó.


  —Está bueno —dijo—. ¿Es cerdo?


  —Ajá. Tengo que incluir algo así en mi nueva creación.


  Alzó las cejas.


  —¿Eres cocinero?


  —Chef.


  Eso explicaba su obsesión por la comida y quizá el motivo de su viaje.


  —¿Has venido a Taiwán a explorar la cultura gastronómica?


  —No. —A Silvia le picó la curiosidad—. He venido porque después de tres años trabajando para lograr una estrella Michelin, resulta que mi socio me ha traicionado. Y mi novia piensa que él es mejor adquisición que yo. Así que aquí estoy, soltero, sin trabajo, sin estrella y con un móvil normalucho.


  A Silvia se le descompuso el rostro. Había abierto tanto los ojos que empezaron a dolerle y se le había instalado una fuerte presión en el vientre. Tras la preciosa sonrisa del hombre y sus bonitos ojos azules, no había podido imaginar que Dani estuviera en Taiwán porque quisiera recomponerse. Eso hizo que cambiara por completo el concepto de chico picaflor que tenía de él.


  Tragó saliva y trató de recuperar el aliento mientras Dani continuaba comiendo como si nada. Supuso que el refrán «al mal tiempo, buena cara» encontraba su lugar en el hombre.


  —Pensaba que… la estrella se daba al chef.


  —De ser así, no estaría aquí —sonrió él.


  Creyó que después de haber obtenido una confesión así Dani indagaría en ella y en sus motivos, algo así como igualar las condiciones. Pero la interpelación no llegó, y a Silvia le extrañó.


  —¿No vas a preguntar? —inquirió.


  —¿El qué?


  —¿Por qué estoy aquí?


  —¿Quieres que lo haga? —Dani clavó sus ojos en ella, cortándole el aliento. Le asombraba que alguien tan desconocido le proporcionara tal calidez.


  —No lo sé.


  Él asintió con la cabeza y se llevó un trozo de calamar a la boca. Sin decir nada, sin conocer más que su nombre, Dani le entregó el espacio y la comprensión que siempre había esperado de Sergio.


  —¡Oh, mierda! —exclamó el hombre—. ¿Has probado esto? —De nuevo le daba de comer—. ¡Ah, me encanta!


  Y así continuaron. Comiendo, caminando, volviendo a comer. Sonrieron, tropezaron, se hicieron fotos, les picaron los mosquitos y hasta les lloviznó un poco cuando visitaron uno de los templos. Silvia se sentía más cómoda conforme pasaban las horas. Incluso le molestó que cayera la noche.


  Cenaron carne asada en un bonito restaurante junto al hotel en el que dormirían, un recinto de aguas termales a pie de la montaña.


  —A las nueve en recepción, rubia —comentó Dani en cuanto llegaron al pasillo de sus habitaciones—. Sé puntual. —Comenzó a alejarse.


  —¿Rubia?


  —Buenas noches. —La ignoró por completo.


  —¡Oye, tú! —protestó desde la puerta—. ¡No me llames rubia!


  Pero él siquiera se molestó en mirarla, tan solo levantó la mano.


  Silvia se encerró en su habitación y se apoyó en la madera. No pudo evitar sonreír.


  · Día 2 ·


  Taipéi


  


  Como habían acordado, a las nueve se encontraron en recepción. Desayunaron unas frutas y tostadas y regresaron a Taipéi en el bus de las diez y media.


  —Según el itinerario este, hoy nos toca el Taipéi 101, el memorial de Chiang Kai-Shek, el Museo Nacional del Palacio y el templo Longshan —leyó Dani cuando llegaron a la estación—. ¿Por dónde empezamos?


  —De todas formas, no vamos a enterarnos de nada.


  —¿Estás subestimando el poder de Google, muchacha?


  —Cállate —sonrió ella.


  La verdad es que la comunicación entre ellos estaba creciendo a pasos agigantados. Dani se había encontrado en mitad de la madrugada deseando que amaneciera para poder ver la sonrisa de Silvia. Había adquirido el reto de hacerla reír sin saber muy bien por qué. Solo le complacía.


  Al final acordaron empezar por el Museo Nacional del Palacio. Estuvieron allí alrededor de dos horas sin que el estómago de Dani reclamara atención. Pero eso solo duró hasta que llegaron a su siguiente destino.


  —No sé cómo puedes comer tanto —le dijo Silvia sentada al otro lado de la mesa del restaurante donde se habían acomodado.


  Doce platillos inundaban el espacio entre los dos.


  —Con lo que estamos caminando, apenas me levante de esta silla, lo quemaré.


  Continuaron con su ruta.


  Dani se moría por indagar en Silvia, por saber a qué se dedicaba, por qué estaba en Taiwán sola, a qué se debía esa expresión triste que siempre mostraba cuando creía que él no podía verla. Sin embargo, se contenía porque la mujer parecía ser bastante reservada.


  Supuso que en algún momento lograría tener conversaciones más serias que las que habían mantenido hasta ahora.


  Ya en el vestíbulo del Taipéi 101, un edificio de más de quinientos metros de altura, Dani cayó en la cuenta de que, desde que se había cruzado con Silvia, apenas había pensado en sus problemas.


  Al entrar en el ascensor y comenzar la ascensión al mirador del edificio, aprovechó para mirar a la chica. Quizá ella tenía ese poder, el de bloquear cualquiera de sus conflictos.


  Una panorámica de la ciudad les dio la bienvenida cuando mostraron el pase a la joven supervisora. Dani se convirtió entonces en un niño emocionado al ver tal maravilla. No recordaba haber subido tan alto desde que vomitó unos ravioli de queso en la Torre Eiffel.


  Pero su entusiasmo no estaba siendo compartido como esperaba. Silvia caminaba dando pasos muy cortos y tenía el rostro tan pálido que empezó a alarmarle.


  —Oye, ¿estás bien?


  —¡Claro! —exclamó ella, empezando a temblar—. Creo que la langosta no me ha sentado muy bien.


  Era curioso porque hasta hacía cinco minutos parecía encontrarse perfectamente. Reparó en la fina capa de sudor instalada en su frente.


  —Tienes vértigo, ¿cierto?


  Ella soltó una carcajada.


  —Menuda gilipollez, ¿no? He sido capaz de sobrevolar medio mundo. ¿Qué sentido tiene? —Tropezó al intentar avanzar.


  —Cuidado.


  Dani la sujetó por la cintura sorprendiéndose al ver como ella estrujaba su camiseta. Temblaba con violencia y percibía el precipitado ritmo de su pulso. Aquello estaba siendo un ataque de pánico y lo mejor era salir de allí. Pero Silvia no podía moverse.


  —Lo siento, pero voy a marcarme un «Guardaespaldas».


  —¿Un qué? —Se asustó ella.


  —Tendrás que soportar la vergüenza.


  —No, espera…


  Entonces la cogió entre sus brazos y la elevó del suelo para dirigirse a los ascensores mientras la gente les observaba curiosa y asombrada.


  Pensó que Silvia se quejaría, sin embargo se aferró a él con todas sus fuerzas.
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  Ese había sido el episodio de vértigo más aterrador de su condenada vida. Y para colmo se sentía completamente abochornada.


  Ya en tierra firme, Dani la había situado en uno de los bancos del vestíbulo después de bajarla en brazos todo el maldito edificio.


  —Espera aquí —le había dicho. Al parecer no imaginaba que Silvia era incapaz de ponerse en pie.


  Le temblaba hasta el gaznate y había empezado a dolerle la cabeza. En el pasado, su vértigo había sido objeto de las burlas de Sergio. Supuso que, ahora que él no estaba, su cuerpo ya no tenía por qué contenerse.


  —Toma —dijo Dani al regresar y entregarle una botella de agua.


  —Gracias.


  Silvia notó un rubor en sus mejillas al beber. Y a continuación el hombre se tomó la licencia de retirarle el cabello de la nuca y estamparle un trozo de tela adhesiva muy fría.


  —¿Qué es eso?


  —Unas toallitas refrescantes —sonrió él mostrándole un paquete—. Seis un dólar, ¿qué te parece? Estos asiáticos son muy prácticos.


  Ella rio sin energía, pero agradecida.


  —Lo siento.


  —¿Te disculpas por tener vértigo?


  —Por estropearte la visita. —Se había dado cuenta de que Dani estaba disfrutando mucho de las vistas de la ciudad.


  El hombre entrecerró los ojos.


  —Malvada. Vas a tener que compensarme, ¿lo sabes?


  Sonriente y todavía mareada, poco a poco, se puso en pie.


  —¿Cuál es el siguiente destino?


  —Nada de guías por hoy. Improvisemos.


  Le parecía justo.


  —Tengo que compensarte, ¿no?


  —Esa es mi chica. —Le guiñó un ojo ignorando la expresión incrédula que ella había adoptado debido al comentario.


  —¿Tu chica?


  —No rompas la magia, rubia.


  Comenzaron a caminar. Despacio.


  —No me llames… —Selló su boca con un dedo tieso.


  —Shhh, no gastes energía.


  Dani se encargó de no volver a hacer referencia a su episodio de vértigo. Prefirió hablar de otras tantas cosas, y es que el hombre tenía un don de conversación extraordinario; Silvia no creía que pudiera callarse ni debajo del agua.


  Había caído la noche y se encontraban intentando pasear por el mercado nocturno de Shilin. Estaba tan atestado de gente que debían pararse constantemente para evitar pisar pies ajenos. Aun así, pudieron comprar algunos detalles como souvenir y encontraron un pequeño restaurante en un callejón bastante tranquilo.


  Pidieron unos aperitivos de carne a la parrilla con verduras y unas cervezas japonesas.


  —¿Siempre eres tan cuidadoso y respetuoso o es que intentas darme buena impresión?


  Dani terminó de masticar antes de tomar un trago de cerveza y sonreír.


  —Seamos sinceros, Silvia. —Cruzó los brazos sobre la mesa y observó a la mujer con demasiado carisma—. Nos conocimos ayer, apenas hemos hablado de nosotros y nadie nos asegura que después de esto volvamos a vernos. ¿Realmente piensas que siento la responsabilidad de caerte bien?


  —No, en realidad no.


  —Eso abre un debate. —Chasqueó los dedos.


  —Ilústrame.


  —Cuán acostumbrada estás a los cabrones que piensas que todos somos iguales. ¿Me equivoco?


  —Un poco —sonrió.


  —Bueno, algo es algo.


  Tomó una buena bocanada de aire y apretó los dientes. No era que quisiera desahogarse, pero algo de ella le empujaba a hablar.


  —No sabía que era un cabrón hasta hace unos días —terminó confesando.


  Lo que llamó la atención de Dani.


  —Brindemos.


  —¿Por qué?


  El cristal de sus vasos vibró al chocar.


  —Porque es la primera referencia que haces sobre ti misma.


  —No te acostumbres.


  —Me has pillado.


  Silvia cogió un trozo de verdura y se lo llevó a la boca con gesto ausente.


  —Tú tampoco hablas mucho de… ello. —Si a Dani le dolía la traición tanto como a ella, era mejor tener tacto—. Quiero decir, tan solo has hecho un resumen que engloba todo. Eso nos sitúa en posiciones similares.


  —Pero no has preguntado —le rebatió él—. Si lo hicieras, obtendrías respuesta. ¿Qué quieres saber?


  Se miraron durante más tiempo del que estaba acostumbrada a mirar a alguien. Y en cierto modo eso la avergonzó un poco, pero no pudo dejar de hacerlo. Algo en aquellos ojos azules le atraía e inundaba de una extraña seguridad.


  —¿Cuál es el destino de mañana? —preguntó.


  —Pues… —Dani echó mano al itinerario—. Condado de Yilan. Cuatro horitas de tren, poca cosa.


  Todavía con la mirada fija en él, Silvia sonrió suavemente.


  —Fíjate si tenemos tiempo… —susurró.


  No imaginó que había provocado un escalofrío en Dani.
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  Acababan de llegar al hotel de Silvia mientras Dani no dejaba de parlotear sobre las condiciones de su habitación.


  —Te lo juro, esos mosquitos son del tamaño de tu cabeza. Puedo verles hasta las cejas.


  —¿Insinúas que tengo la cabeza grande? —bromeó ella.


  —Insinúo que, si nos despistamos un poco, nos colonizan.


  Dani se deleitó con la preciosa carcajada que soltó la mujer. Se había percatado de las bonitas arrugas que se le formaban en la comisura de los labios y se imaginó a sí mismo acariciándolas.


  Carraspeó.


  —El tren sale a las nueve y media. ¿Te parece bien que pase a buscarte a las ocho y desayunamos juntos?


  —Me parece bien.


  —Tienes mi teléfono, cualquier cosa, llama.


  Silvia alzó las cejas adoptando una expresión malvada.


  —¿Temes que me vaya sin ti?


  Dio un paso al frente permitiéndose el lujo de dejar apenas unos centímetros entre ellos.


  —Nena, te seguiría al fin del mundo —dijo bajito—. Hemos hecho una promesa y debemos cumplirla.


  —¿Qué promesa? —Silvia no quiso dejarse intimidar por la cercanía.


  —Amortizar un viaje guiado sin guías turísticos.


  —¿Y cuándo lo hemos prometido?


  —Ahora mismo, ya no puedes echarte atrás. Buona notte.


  —Buona notte.


  Entre sonrisas, vio como la mujer entraba en su hotel antes de encaminarse al suyo propio, a unos cuatrocientos metros de allí.


  Apenas había terminado de recorrer la calle cuando su teléfono comenzó a sonar. El nombre de su amigo parpadeaba en la pantalla y descolgó sonriente.


  —Desgraciado irresponsable —reprochó el hombre al otro lado de la línea—. Debes de estar pasándotelo muy bien si ni siquiera te acuerdas de llamar a tu buen amigo. —Y es que no había hablado con él más que los mensajes que le había enviado el día anterior.


  —Buenas noches, Javi.


  —¡Qué buenas noches y qué mierdas! Me estoy comiendo una tortilla de papas en la Puerta del Sol a treinta y ocho grados a la sombra. —Se rio. El verano en Madrid era insufrible—. ¿Qué hora es allí?


  —Van a dar las once de la noche.


  —¿Sigues en Taipéi?


  —Sí, aunque mañana tenemos que dejarla. Nos dirigimos a la costa del Pacífico, el condado de Yilan. Haremos noche allí.


  —Habías dicho que el tour tenía una huelga de guías. ¿Por qué hablas en plural? —Su amigo era muy hábil.


  Dani se encogió de hombros. No sabía cómo contarle que una completa desconocida se estaba haciendo con el control de sus pensamientos.


  —Bueno, yo… He conocido a alguien.


  —¿Mujer?


  —Ajá.


  —Canalla. ¿Cómo es?


  —Es… Bueno, es italiana, muy agradable y bastante bonita. Pero no te confundas, no estoy buscando una sustituta, Javi. Todo ha sido simplemente una coincidencia.


  Era demasiado pronto para pensar en tener algo. Además, ese no era el objetivo de Dani, ni siquiera se lo había planteado. Cualquiera de sus reflexiones sobre Silvia eran de él solamente y no pretendía ir a más. Ni estaba preparado ni creía que tuviera sentido.


  —Oye, no te justifiques conmigo, te conozco —especificó Javi—. Eres el tío más lento que he conocido nunca.


  Y llevaba razón. A Dani jamás se le había dado bien ligar o entender las indirectas románticas. Ya podían estar diciéndoselo bien claro que él no se enteraba. Que hubiera estado con Carla tanto tiempo, sin duda, era un milagro.


  —Qué bien me tratas —bromeó.


  —¿Vas a hacer todo el tour con ella?


  —Eso espero… —Realmente lo deseaba. Ese viaje se había convertido en la travesía de ambos—. Silvia me hace sentir… cómodo.


  —Uy, uy, esto me huele a romance.


  —Cállate. No digas tonterías.


  —Lo que tú quieras. Pero voy a estar torturándote. Quiero informes cada noche, ¿me oyes?


  —Sí, sí.


  —¡Daniel Miranda!


  —Buenas noches, Javi.


  —¡¡¡Daniel!!! —dejó a su amigo gritando mientras él negaba con la cabeza, risueño.


  Al llegar al hotel, se encontró a la empleada esperándole en el vestíbulo. Empezó a hacer gestos emocionados mientras arrastraba una maleta. ¡Su maleta! Por fin podría ponerse su ropa.


  Pero cayó en un detalle. Sobre ella había una bolsa que no era suya. Quiso entregarla, pero la mujer no se lo permitió y le explicó lo que era: repelente de mosquitos.


  «Desde luego la gente de Taiwán tiene un don para la telepatía», pensó Dani agradeciéndoselo como si le hubiera entregado un billete de lotería premiado.


  Entró en su habitación a pecho descubierto. Se dio una ducha, se embadurnó en repelente y se tumbó en la cama muy satisfecho antes de advertir que había recibido un mensaje de Silvia. Eso le hizo temblar, tanto que el aparato le aporreó la boca al resbalarse de sus manos.


  
    La Rubia


    → ¿Has llegado?


    23:37

  


  
    Dani Miranda


    Duchado y listo para dormir ←


    23:58

  


  
    La Rubia


    → Bien. Nos vemos mañana


    0:02

  


  
    Dani Miranda


    Descansa ←


    0:02

  


  Dani apretó los labios y cerró los ojos. ¿Cómo era posible que estuviera sintiéndose de aquella manera?


  «Al final, Javi va a tener razón».


  · Día 3 ·


  Yilan


  


  El silencio del vagón, el traqueteo de la vía, el olorcillo a desinfectante y café recién hecho, los destellos del sol colándose por las ventanas y la magnífica temperatura. Fue esa mezcla de elementos lo que hizo que Silvia se quedara dormida nada más poner rumbo a Yilan desde la estación de Taipéi.


  No había pasado buena noche.


  Tras hablar un rato con sus padres y tomar un baño, se encontró con cientos de llamadas perdidas de números desconocidos. Al principio, las ignoró, pero uno de esos números insistió tanto en molestar que decidió contestar.


  Para su sorpresa, se encontró con la voz de su suegra, que no tardó en soltarle un buen repertorio de amenazas e insultos en los treinta segundos que duró la conversación. Sí, le colgó. Y después de eso ya no pudo dormir.


  De pronto, Silvia abrió los ojos y se dio cuenta de que el hombro de Dani era un soporte bastante cómodo.


  Miró de reojo al hombre, que oteaba un artículo sobre comida en su tableta; unos auriculares adornaban sus orejas. Se había pasado todo ese tiempo soportando el peso de la cabeza de Silvia sin protestar.


  Le regaló una bonita sonrisa en cuanto ella se incorporó.


  —¿Cuánto he dormido? —quiso saber.


  —Poco más de una hora.


  —Mierda, ¿por qué no me has despertado?


  Empezó a adecentar su cabello. Sabía que este era una locura cuando se levantaba.


  —¿Qué sentido tendría? Tenías ganas de dormir y lo has hecho —repuso Dani como si nada, y le guiñó un ojo—. Puedes tomar prestado mi hombro cuando quieras.


  Era extraño que cualquiera de las cosas que dijera su compañero de viaje le provocara un cosquilleo. Ya podía hablar de carne o autobuses que Silvia se estremecía. Lo que significaba que empezaba a prestarle demasiada atención.


  —¿Quieres un café? La cafetería está en el vagón de al lado.


  Se encaminaron allí y pidieron un brebaje bien cargado antes de tomar asiento, uno frente al otro, en una mesa para cuatro. El océano Pacífico comenzaba a dibujarse a su derecha.


  —¿Qué escuchabas? —preguntó Silvia rompiendo el hielo.


  —¿Cuándo?


  —Antes. Mientras leías en la tableta.


  —Oh, simplemente es música de fondo, ambiental o chillout.


  —Qué sofisticado. Te hacía más de pop nacional.


  —Ni lo sueñes. —Sonrieron mirándose de reojo. Podría decirse que aquella era la primera vez que se sentían un poco tensos entre los dos—. ¿Quieres que ponga una canción?


  Asintió con la cabeza. Dani seleccionó una canción en su tableta y ajustó el volumen. Silvia se perdió rápidamente en la suave melodía.


  —¿Has pasado mala noche? —inquirió Dani bastante tímido.


  —¿Tanto se me nota?


  —Solo un poco.


  Sonrió sin humor y se cruzó de brazos mientras humedecía sus labios.


  —Mi exsuegra puede llegar a ser muy persistente —confesó mirando por la ventana. Sabía que lo que diría a continuación llamaría la atención de Dani—. Está molesta porque he cancelado el enlace con su hijo y piensa que eso le da derecho a insultarme. Pero tampoco sería la primera vez, así que lo tengo asumido.


  Miró de soslayo su reacción para encontrarse con una expresión completamente asombrada.


  —¿Eres consciente de que acabas de disparar mi curiosidad?


  Soltó una carcajada. Claro que lo sabía, pero también había descubierto que hablar con Dani era una delicia.


  Él no la cohibía, no criticaba su forma de ser, no la forzaba a fingir que todo iba bien. Simplemente la acompañaba, y respetaba el silencio que ella deseaba tener. Cualidades a las que no estaba acostumbrada.
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  —Sácame de dudas, Silvia. ¿Qué edad tienes?


  Ahora que parecían mucho más cómodos, a Dani no le pareció inoportuno hacer preguntas de índole más personal.


  —Veintisiete.


  Eso le impresionó bastante. Había llegado a pensar que todavía era una universitaria.


  —Pensaba que te habías escapado del colegio —bromeó.


  —Qué idiota, anda ya.


  —¿Te has visto? Pareces una cría de dieciséis años.


  Ella resopló y se echó un rápido vistazo haciendo una mueca con los labios.


  —Mis catorce kilos de más no opinan lo mismo —protestó mientras Dani le daba un sorbo a su café.


  —Deja a los pobres kilos tranquilos, ¿quieres?


  Dani se había visto en más de una ocasión observando el cuerpo de la mujer y no podía estar más orgulloso de aquellas curvas. De hecho, le tenían tan encandilado que a veces se prohibía mirarlas más de dos segundos. Justo como ese día. Al verla salir del hotel con aquel bonito vestidito amarillo tuvo que tragar saliva.


  —Lo dices porque tú estás hecho un fideo —refutó ella.


  —¡Oye! ¿Sabes lo triste que es comer como un cerdo y no engordar ni un gramo? Tus maltratados catorce kilos de más estarían mejor conmigo, créeme.


  En realidad, no era tan delgado. Le gustaba ir a correr varias veces a la semana y mantener una dieta equilibrada. Por eso tenía una figura bastante esbelta y definida. Pero la verdad es que siempre había deseado ser más fornido. En cuanto se despistaba, perdía un par de kilos como quien estornuda.


  —¡Tómalos! Son todo tuyos —exclamó Silvia y no pudo evitar levantar una ceja al ver que ella había llegado a la misma conclusión. Se le enrojecieron las mejillas.


  —Esta conversación se puede malinterpretar, ¿verdad?


  —Sí, un poco —rio ella—. ¿Y tú? ¿Qué edad tienes?


  —¿Quieres la respuesta sencilla o me hago el interesante?


  —Vas a hacer lo que te dé la gana de todas formas.


  —Le quitas misterio al asunto, Silvia. Así no, ¿eh? —Fingió enfado y ella enseguida le siguió el rollo.


  —Veamos… ¿Treinta y cinco?


  —¿Quieres matarme de un disgusto? —Ambos rieron con espontaneidad—. Cumplí treinta hace tres semanas.


  —Oh. ¿Y has ganado una estrella Michelin tan joven? Eso es realmente asombroso.


  —Una estrella robada. La guía no me incluirá dado que mi querido socio ha borrado mi existencia de la creación de los platos.


  Maldita sea, pensarlo le transportaba de nuevo a la mañana en que vio a su socio en medio de una entrevista quitándole todo el mérito. Tras eso, Dani protestó y el hombre le dijo que no sabía qué demonios hacía allí si llevaba tanto tiempo despedido.


  No podía creerlo, sus compañeros de cocina incluso le dieron la espalda y los periodistas no dudaron en ponerle mala cara.


  —¿Eso es legal? —masculló Silvia.


  —No, pero es lo que hay. —Se estaba haciendo el fuerte.


  —¿Y por qué no demandas?


  —En ello estoy. Aunque no quisiera, mi amigo insistiría, y se pone muy pesado cuando quiere algo.


  —Tienes un buen amigo, entonces.


  —Por suerte, sí.


  —¿Siempre quisiste ser chef?


  Dani contuvo un ramalazo de júbilo al darse cuenta del interés de Silvia por su conversación. Se acomodó en el asiento antes de hablar. El frondoso paisaje a un lado, el océano al otro, la suavidad de la música. Estaba siendo un buen momento.


  —La verdad es que lo decidí cuando mi madre me pegó una colleja el día que critiqué sus lentejas. El sopapo que me dio me dejó aviado para toda la semana. Desde entonces practiqué continuamente y a los dieciocho años me trasladé a París para estudiar cocina en una de las mejores escuelas. No me preguntes cómo demonios logré ser aceptado.


  Risueña, Silvia continuó indagando.


  —¿Cuánto tiempo estuviste allí?


  —Cinco años. Después estuve trabajando en varios restaurantes de estrella antes de instalarme en Madrid. En uno de esos restaurantes conocí a mi socio. Él se empeñó en que trabajara para su cocina como el dueño de esta, y así fue cómo tres años más tarde robó mis creaciones para poder llevarse los méritos del premio de la guía.


  Silvia apretó los dientes y entrecerró los ojos.


  —A más lo pienso más me enfada.


  —Eso es porque me estás tomando cariño.


  —Bueno, tampoco te pases.


  —¿A qué te dedicas tú? —curioseó Dani.


  —Soy ilustradora. Trabajo de forma independiente para algunas editoriales y también hago algunas campañas publicitarias para empresas.


  —¡Vaya, suena increíble!


  —Lo sería si mis dibujos fueran valorados por sí mismos y tuvieran identidad. —Ella apoyó la barbilla en una de sus manos. Parecía que sus frustraciones no se lo estaban poniendo fácil.


  —¿Intentas decir que tus creaciones son a la carta?


  —Básicamente.


  —¿Qué te gustaría hacer entonces?


  El comentario hizo que Silvia le entregara una mirada curiosa y asombrada.


  —Has cambiado la pregunta. Normalmente me dicen «¿y por qué no haces esto o lo otro?», como si todo el mundo supiera qué debe hacerse en realidad.


  Dani lo comprendía bien.


  —La creatividad nunca podrá entenderse, Silvia. Tiene infinidad de caminos, muchos de ellos interminables. La gente se queda con lo superficial, con lo que ven desde fuera. Pero no se dan cuenta de la complejidad que hay detrás. —Se inclinó hacia delante para estar más cerca de ella—. Decirte qué debes hacer sería faltar el respeto a tu trabajo.


  Silvia tragó saliva y clavó los ojos en los suyos. Dani evitó mirar sus labios. Estos estaban entreabiertos y habían adquirido un tono rosado.


  —Me gustaría escribir —admitió provocándole una sonrisa.


  —¿Qué tipo de historia?


  —Quizá un drama. Algo que me procure unas ilustraciones profundas y cargadas de interpretaciones.


  —¿Ves? Eso está mucho mejor. —Volvió a guiñarle un ojo—. ¿Tienes algo?


  —Sí. Varios proyectos. Pero…


  —No te atreves. —Terminó la frase por ella.


  —Algo así —resopló Silvia repentinamente avergonzada.


  —No te hacía por una cobarde.
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  Lo lógico hubiera sido molestarse con el comentario. ¿Quién se creía que era ese desconocido para llamarle cobarde? Pero Silvia sabía que, en cierto modo, llevaba razón y que esa cobardía tenía mucho que ver con su relación con Sergio.


  Su exnovio siempre le había quitado mérito. Había dicho que los dibujos no pagaban las facturas. Y aunque nunca habían ido mal de dinero, Silvia no creía que estuviera bien invertir tiempo en una creación que no sabía si tendría salida.


  Poco a poco se fue convirtiendo en el tipo de chica que nunca quiso ser.


  Sin embargo, se dio cuenta de ello justo en ese momento, mientras Dani la miraba como si ella fuera lo único importante en el mundo. Ante eso, Silvia no tenía ni idea de qué hacer.


  Perdió la cuenta del tiempo que estuvieron mirándose. Supuso que fue tanto como la duración del trayecto porque cuando recapacitó, el tren se detuvo.


  Dani cogió su mano y tiró de ella.


  —¡¿Ya estamos en Yilan?! —exclamó mientras caminaban a trote hacia sus asientos para coger las maletas.


  —¡Vamos! Démonos prisa si no queremos quedarnos sin isla.


  Silvia salió entre risitas.


  Habían llegado a mediodía, así que fueron al hotel para dejar su equipaje y decidieron comer junto al mar. Anduvieron poco por la ciudad, visitando los rincones que separaban la playa del edificio que albergaba su hospedaje.


  Pero esa no fue razón para que Dani y Silvia dejaran de hablar. Incluso exploraron las librerías de la zona para que ella pudiera otear las historias ilustradas que abundaban en esa parte del mundo.


  Al regresar de nuevo al hotel, cayéndoles la noche, percibieron que la tensión entre ellos se instalaba nuevamente. Estar juntos ya no era un mero compromiso, sino una elección maravillosa. Se atraían, por sorprendente que pareciera, teniendo en cuenta lo poco que se conocían.


  —Será mejor que te des prisa en entrar —dijo Dani en voz baja, ya en la puerta de la habitación de Silvia.


  —¿Por qué? —curioseó ella, tímida, con las manos enredadas sobre el regazo.


  Él cogió aire e inclinó la cabeza hacia atrás, como si estuviera pidiéndose permiso para decir aquello.


  —Porque de pronto tengo ganas de besarte.


  A Silvia le subió un extraño calor por el vientre y terminó cerrándole la garganta. No le costó en absoluto imaginarse besando esos labios, aceptando su lengua, perdiéndose en su abrazo.


  Realmente quiso ese beso. Pero le pudo la timidez.


  —Buenas noches, Dani —susurró y él sonrió con ternura.


  —Buenas noches, Silvia.
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  —Creo que me gusta Silvia —admitió Dani al teléfono, todavía con el cuerpo húmedo por la ducha que había tomado—. Y creo que soy un estúpido de mierda porque debería estar lamentándome por todo lo que ha pasado. Sin embargo, la miro y no puedo evitar sonreír. Me siento irremediablemente atraído por ella.


  —¿Te has dado con el canto de una mesa, Daniel? Háblame, cielo, soy tu amigo. Estoy aquí para ayudarte —bromeó Javi, al otro lado de la línea.


  —Vete a la mierda, ¿quieres? Ni siquiera sé por qué te cuento esto. Nunca escarmentaré —sonrió.


  —Llevas razón, eres un estúpido de mierda.


  —Gracias.


  —Crees que tienes que guardar una especie de luto emocional simplemente porque acabas de tener una ruptura. Y déjame decirte, guapetón, que las cosas no siempre funcionan o surgen como uno espera.


  Le sorprendió la repentina y severa sinceridad de su amigo.


  —Pareces un hombre profundo y todo.


  —Calla, no interrumpas mi discurso. —Dani supo que Javi, más allá de su carácter irónico y extrovertido, estaba siendo honesto con lo que le decía—. Que te guste no es malo, que te haya empezado a gustar tan pronto tampoco lo es. Y mucho menos sentirse atraído por alguien cuando acabas de vivir una ruptura. Tío, disfruta, experimenta y déjate llevar. Lo peor que puede pasar es que vuelvas a casa con un buen recuerdo. Pero, ¿y si resulta que sale bien?


  «Y si…».


  Dani se desplomó en su cama y resopló.


  Su amigo llevaba mucha razón. Silvia podía convertirse en un bonito recuerdo de verano.


  Pero él en realidad no quería un recuerdo de ella. Quería descubrir más.


  Mierda, la atracción crecía a cada minuto que pasaba.
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  Más números desconocidos. Silvia empezaba a hartarse de tanto misterio. Estando en casa no la llaman tanto. El teléfono iba a echar a arder y desconectarlo no era una opción porque era la única forma de estar en contacto con sus padres.


  Silvia silenció el aparato, encendió el televisor y se preparó un té mientras trataba de concentrar su atención en la película que se estaba retrasmitiendo en aquel canal. Aunque no se enteraba de nada, le pareció un romance lacrimógeno bastante interesante.


  El móvil siguió sonando, hasta cansarla.


  Descolgó molesta.


  —Hasta que por fin me coges el teléfono. —Reconoció esa puñetera voz de inmediato y se maldijo por haber respondido.


  —¿Qué quieres, Ana?


  —Silvia yo… Lo siento mucho.


  La que había sido su gran amiga no solía disculparse. Era demasiado orgullosa como para hacerlo, así que Silvia no estaba muy segura de aceptarlo.


  —¿Qué sientes? ¿El haberte follado a mi novio o el habértelo follado en mi propia cama?


  Maldita sea, ni siquiera se molestaron en quitar la bonita colcha que había comprado días antes en Ikea.


  —No negaré que sentía atracción por Sergio desde hacía meses, pero mi intención no era hacerte daño. —Las tripas comenzaron a ennegrecérsele—. Tan solo quería…


  —Basta, Ana —la interrumpió. Más que unas disculpas, aquello parecía un suave reproche—. En la amistad no puede haber justificaciones. De haberlas, deja de ser amistad. Y tú has demostrado muy bien qué clase de amiga y persona eres.


  Hubo un silencio abrupto al otro lado de la línea. Silvia creyó que le había colgado. Pero se equivocó, y rápidamente entendió a qué se debía.


  —Sergio estaba cansado, Silvia.


  Ahí estaba el reproche que, de ser sutil, había pasado a convertirse en un ataque muy desagradable. Ana ahora solo quería terminar de destrozar a Silvia.


  —Nunca le prestabas atención —continuó la mujer—. Llevabas unas semanas demasiado concentrada en tu trabajo. Lo descuidaste todo y ni siquiera tenías un momento de calidad para él. ¿Qué esperabas que sucediera?


  —¡Estaba tratando de preparar mi obra antes de la boda! ¡Esa en la que ninguno confiabais! ¡No os daba derecho a traicionarme de esa manera! —gritó.


  —No confiábamos porque es evidente que es un desperdicio. ¡Por favor! ¿No te das cuenta?


  Se le cerró la garganta y se le nublaron los ojos. A Ana no le bastaba con reprocharle, sino que también quiso humillarla.


  —Escúchame bien, Ana, no vuelvas a llamarme en tu puta vida, aunque tu supervivencia dependa de ello, ¿me oyes?


  —Al menos permíteme que Sergio y yo te mandemos una postal de vez en cuando. —Una hiriente ironía.


  —Que te jodan. —Y lanzó el móvil lejos antes de salir de la habitación como alma que lleva el diablo.
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  Inquieto en su cama, Dani se levantó de súbito y miró el reloj. Eran más de la una de la madrugada y todo apuntaba a que la noche sería demasiado larga. Decidió que prefería estar en vela haciendo algo de provecho, como pasear por el jardín.


  Se dirigía a recepción cuando de pronto reconoció a Silvia al mirar por la ventana. Ella estaba sentada en la hierba más cercana a la piscina, con las piernas encogidas y la cabeza enterrada en las manos. El gesto le trasmitió pesadumbre y un poco de rabia. No parecía estar bien.


  Dani tragó saliva y miró a su alrededor. Dio con una nevera poblada de botellas de licor. Cogió una, se la mostró al recepcionista, quien amablemente la apuntó en su ficha para cobrársela después, y se encaminó al jardín.


  Conforme se acercaba a Silvia notó como un instinto de protección se instalaba en su vientre. No soportó la idea de imaginarla sufriendo.


  La mujer le oteó extrañada, pero enseguida desvió la mirada para ocultarle la humedad de sus ojos. Dani deseó preguntar, pero optó por hacer lo que mejor se le daba y que tanto le sorprendía: apoyarla sin que ella se diera cuenta.


  —¿Sabes qué es el sorgo? —preguntó Dani abriendo la botella.


  —No tengo ni idea.


  —Un cereal similar al maíz. Y el ingrediente base del que está hecho el Kaoliang. Nena, prepárate.


  Se regalaron unas sonrisitas.


  —No me gusta beber.


  —Haz un esfuerzo.


  Silvia cogió aire y terminó aceptando la idea. Acababa de darse cuenta de las intenciones de Dani y se aferró a ellas. Algo que al hombre le encantó.


  —¡Ah, está asqueroso! —exclamó mientras Dani también le daba un sorbo.


  —¿Quieres otra?


  —Sí.


  Le dio un par de sorbos más.


  —Dicen que hay que beber comiendo para que no te suba demasiado. Deberíamos comprar unas patatillas.


  —Tú lo que quieres es que mis catorce kilos se conviertan en veinte.


  Sonrieron ampliamente.


  —Pero ¿a que he conseguido que dejes de pensar?


  —Lo ha conseguido el Kaoliang no tú.
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  Dani empezaba a ponérselo muy difícil. ¿Cómo demonios lograba bloquear todos sus malos pensamientos y las sensaciones más desastrosas con solo unas cuantas palabras y sonrisas? No encontraba una explicación coherente.


  Ver a Dani le había cohibido, porque en ese tipo de momentos a Silvia le gustaba estar sola. Pero bastaron un par de palabras de él para que se olvidara de todo. Aunque, eso no se lo diría. No le contaría que pensaba en él más veces de lo normal.


  El hombre se puso en pie, dejó la botella a un lado y se acercó a ella. Silvia no esperó que la cogiera en brazos para levantarla de la hierba.


  —¿Qué estás haciendo? ¡No, espera! —La trasladó hasta el bordillo de la piscina y la lanzó al agua.


  Quiso matarlo muy feamente. En cuanto saliera a la superficie, brincaría a su cuello y lo apretaría hasta convertirlo en el tobillo de una bailarina de ballet.


  —¡¿Estás loco?! —gritó antes de verle dar un salto.


  —Banzai!


  Dani impactó en el agua con energía, arrastrando a Silvia de nuevo al fondo. No pudo ver más que burbujas amarillentas por la iluminación de la piscina.


  —Estás como una cabra —dijo al coger aire.


  Dani la miró travieso antes de lanzarse a ella y comenzar una divertida persecución.


  Dieron las cuatro de la mañana. Se habían bebido dos botellas más de Kaoliang y jugado en la piscina hasta creer que echaría los pulmones por la boca.


  Se cambió de ropa antes de tumbarse y escuchar el aviso de mensaje en su teléfono. Sonrió como una boba al descubrir que se trataba de Dani.


  
    Dani Miranda


    → ¿Estás pensando?


    4:13

  


  
    La Rubia


    No me estás dejando ←


    4:13

  


  
    Dani Miranda


    → ¡Genial!


    → ¿Y ahora? ¿Estás pensando?


    4:13

  


  
    La Rubia


    Estoy intentando dormir ←


    4:14

  


  
    Dani Miranda


    → Esa es mi chica


    4:14

  


  
    La Rubia


    ¡De eso nada! ←


    4:14

  


  
    Dani Miranda


    → Eres demasiado dura, Silvia


    4:14

  


  
    La Rubia


    Y tú un casanova ←


    4:14

  


  
    Dani Miranda


    → Mentira


    → Yo solo tengo ojos para ti


    4:15

  


  
    La Rubia


    Charlatán ←


    4:15

  


  
    Dani Miranda


    → ¿Has oído eso?


    4:15

  


  
    La Rubia


    ¿El qué? ←


    4:15

  


  
    Dani Miranda


    → Mi corazón, quebrándose


    4:15

  


  
    La Rubia


    Tienes mucho rollo ←


    4:15

  


  
    Dani Miranda


    → Me apuesto un riñón a que te has reído


    4:16

  


  
    La Rubia


    Es difícil no hacerlo ←


    ¡Duérmete ya! ←


    4:16

  


  
    Dani Miranda


    → ¡Vale, vale!


    → ¿Estás pensando?


    4:16

  


  
    La Rubia


    Sí ←


    4:16

  


  
    Dani Miranda


    → Silvia…


    4:16

  


  
    La Rubia


    Ya te he dicho que no me estás dejando ←


    4:16

  


  
    Dani Miranda


    → Me estoy haciendo con el control


    de tu mente, ¿eh?


    4:16

  


  
    La Rubia


    Buenas noches, Dani ←


    4:17

  


  
    Dani Miranda


    → Buenas noches, Silvia


    4:17

  


  Silvia se mordió el labio ahogando una sonrisa. Sentía el corazón latiéndole en la garganta y un extraño cosquilleo en la boca del estómago. Si aquello estaba bien o no sentirlo, no le importó en ese momento. Lo sentía y punto. Y por supuesto era una locura, pero una locura que estaba logrando salvarla de sus rencores.


  · Día 4 ·


  Hualien


  


  —Hemos recibido una circular de la agencia cancelando todas las reservas. Por tanto, sus habitaciones ya no están disponibles —les dijo en inglés la recepcionista de su nuevo hotel.


  A eso del mediodía habían dejado Yilan tras tomar un desayuno tradicional y visitar algunos templos. Su nuevo destino, la pequeña ciudad de Hualien, a los pies del Parque Nacional Taroko, empezaba con complicaciones.


  —¿No tienen otras libres? —preguntó Dani.


  —Debido al festival de verano en la región, tenemos el hotel al completo. De verdad que lo siento.


  —Dios mío. ¿Y ahora qué hacemos? —Silvia empezaba a ponerse nerviosa.


  En esa ciudad debían de estar dos noches y ninguno de los dos se imaginaba durmiendo en la calle. No tenía idea de qué hacer.


  —Verán… —La mujer también estaba empezando a sentirse mal—. Está un poco alejado, pero nuestros socios quizá tengan hospedaje. No es demasiado, pero puede servirles para los días que van a estar aquí. Si están de acuerdo, puedo llamarles y pedir más información para salir de dudas.


  —Oh, claro. Lo que sea. —Silvia sonó un poco desesperada—. Mierda, no quiero ni pensar qué haremos si esto no sale bien.


  —Podemos acampar —la animó Dani—. No te agobies. Disfruta de la aventura.


  —Eres demasiado fresco.


  —¿Eso es bueno o malo? —Ella hizo una mueca juguetona.


  —Buenas noticias —añadió la mujer tras colgar el teléfono—. Me han comentado que todavía disponen de hospedaje. He hecho la reserva por ustedes. Y teniendo en cuenta que el reembolso no se ha efectuado, no tendrán que abonar nada. Esta es la dirección. —Les entregó una tarjeta—. Si cogen el bus estarán allí en unos veinte minutos.


  —¡Oh, muchísimas gracias!


  —No se merecen. Ruego nos disculpen de nuevo.


  Se despidieron entre sonrisas y reverencias.
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  —Esto tiene que ser una broma —dijo Silvia al ver el pequeño bungaló de madera.


  Lo bueno era que no estaban solos en mitad del bosque. Había más casitas alrededor y un precioso lago a unos metros, además de un supermercado, un bonito parque infantil y un pequeño restaurante. Desde luego, era fascinante, muy acogedor. La gente que ya estaba hospedada allí parecía de lo más relajada en la zona.


  Era lo más bonito que había visto hasta el momento y eso que habían visitado zonas extraordinarias. Pero no concebía tener que compartir espacio con Dani cuando la tensión estaba por las nubes; al menos para ella, claro.


  —Tiene un rollo muy romántico.


  La espontaneidad del hombre podía confundirse. Pero Silvia sabía que no lo decía con segundas intenciones.


  —No, si bonito es. Pero solo hay una habitación.


  Él la miro travieso. Silvia ya había descubierto que a Dani le encantaba fastidiarla.


  —¿Tienes miedo de lo que pueda hacerte, rubia? —insinuó.


  —Vuelve a llamarme rubia y estarás tragando tierra lo que queda de viaje —le desafió divertida.


  —Bueno, eso podría soportarlo. Hubiera sido peor que me dejaras.


  Silvia comenzó a arrastrar su maleta y su mochila hacia el bungaló.


  —¡Calla y camina, Miranda!


  —Llevas una mafiosa dentro, ¿lo sabías?


  Al entrar, les dio la bienvenida el bonito espacio que albergaba el salón y la cocina separados por una barra americana. Frente a ellos, el pequeño descansillo que distribuía la puerta del baño y la habitación.


  —Me gusta —admitió Dani echando un vistazo a los cajones de la cocina.


  Mientras él continuaba investigando como un niño el día de Navidad, Silvia descubrió que el baño era una maravilla, con una bañera increíble del estilo de una sauna. Perdió la cuenta del tiempo que estuvo dentro del agua. La realidad es que decidió terminar cuando empezó a sentir que se mareaba.


  Al salir, Dani no estaba y sintió un ramalazo de miedo. Por un instante no pudo imaginarse terminando el viaje sin él. Pero avistó sus cosas en un rincón del saloncito y una nota en la encimera de la cocina junto a un libro.
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  «¿Con amor?», pensó mientras una sonrisa se le instalaba en los labios. «Está loco».


  Silvia se concentró entonces en el libro, con un título en negro y blanco que cubría casi la totalidad de la portada. Y estaba en perfecto chino mandarín. ¿Cómo esperaba que lo leyera?


  Sin embargo, el idioma pasó a un segundo plano en cuanto lo abrió. Eran procesos de ilustración, una especie de manual en el que se enseñaba a trasladar una idea al papel con sentido y causa.


  A Silvia le atrajo tanto que se maldijo por no saber chino, pero enseguida recapacitó y se dio cuenta de que Google Translate era un invento endiabladamente útil.


  Móvil y libro en mano caminó hacia el porche sin despegar la vista de las páginas.
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  Encontró a Silvia con las piernas encogidas en el sofá del porche tan concentrada en el libro que ni siquiera reparó en su llegada. Entró en el bungaló con una sonrisa.


  Había comprado ese libro para ella cuando fueron a la librería pensando que el idioma sería una barrera, pero, también, una forma de envalentonarla.


  Todavía no sabía muy bien qué era aquello que la había herido; tan solo tenía una idea aproximada. Pero, desde luego, Dani quería poder participar en su recuperación emocional.


  Se había propuesto intentar ser algo para ella. Aunque fuera un amigo, pero seguro de poder estar en su vida por mucho tiempo. La idea de convertir esos días en un recuerdo no le gustaba.


  No había sabido cómo darle el libro en mano, así que pensó que aquella era una buena excusa.


  Colocó todos los ingredientes encima de la barra y los miró.


  —Bien, amigos. ¿Qué podéis ofrecerme? —les dijo y miró hacia la ventana en busca de Silvia.


  Empezó a cocinar casi por inercia, sin tener claro nada de lo que hacía, pero seguro del resultado. Aquella comida no tenía como finalidad ganar una estrella o lograr una buena crítica. Sino satisfacerle a él sentado frente a Silvia, verla llevarse un bocado que él mismo había creado para ella.


  Comenzó a silbar como siempre hacía cuando se sentía feliz en su cocina.
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  La explosión de sabor que inundó su boca fue tan desmesurada que Silvia tuvo que abrir los ojos y mirar a Dani como si este fuera una aparición. No podía creer lo que estaba saboreando; la textura, la densidad, ese equilibrio perfecto.


  Quizá era estúpido, pero no pudo evitar gemir cuando tragó y percibió que el sabor todavía insistía. Era mágico.


  —¿Te… gusta? —preguntó Dani algo temeroso.


  Desde la perspectiva de Silvia, podía ver a la perfección el rubor de sus mejillas.


  —¿Te haces idea de lo bueno que está esto? ¡Es lo más increíble que he probado en mi vida! —exclamó llevándose otro pedazo—. ¿Qué es?


  —He improvisado —admitió alejándose bastante de ese descaro divertido con el que siempre hablaba—. Los productos de la zona son muy interesantes, y tú… me inspiras.


  Se quedaron mirándose. Ella sorprendida y un poco emocionada. Él retraído y nervioso.


  —¿Sabes qué? Que me alegro. ¿Has probado esto? —Cogió unas verduras en salsa—. ¡Buah, está delicioso!


  —Me alegra que te guste —sonrió él.


  —¿Eso que veo es timidez? ¡Qué sorpresa!


  —Carla siempre tenía una protesta que hacerme. Cocinar en mi vida privada se había vuelto insoportable.


  Pudo hacerse una idea de cuán agobiante le había debido de resultar a través de sus pupilas. El azul intenso se había vuelto un poco más brillante de lo normal, señal de la inquietud que le invadía hacer algo que normalmente era tan cuestionado.


  —Resulta que yo no soy Carla, y no admitir que esto está increíble sería de imbéciles.


  —Está claro que no eres Carla. Si lo fueras, yo… no podría mirarte como lo hago.


  Si seguía por ese camino no podría soportar continuar separada de él por una mesa. Silvia sintió unas ganas arrebatadoras de darle un abrazo. Tras esas sonrisas, miradas tiernas y bromas inocentes había un hombre tan herido como ella.


  De pronto supo que mientras estuvieran juntos no permitiría que nada ni nadie les destrozara sus preciosos momentos.


  Capturó un trozo de carne y lo metió en la boca de Dani sin permiso.


  —¡Hum! ¡Sí que está bueno! —exclamó este.


  —¿Qué te he dicho? Sergio nunca cocinó para mí —dijo como si nada, con una normalidad bastante alarmante. Eso era un gran avance, casi le parecía que habían pasado años—. No es que tuviera que hacerlo, pero ahora que lo pienso jamás hizo nada. Ni siquiera un baile juntos o algo así. Soy una estúpida, ¿verdad?


  —¿Cuánto… tiempo estuvisteis juntos?


  —Íbamos camino de cuatro años.


  —Sí que eres tonta, sin duda. —Soltaron una carcajada.


  —¡Oye! ¿Y tú qué? Mira la puñetera Carla.


  —Toda la razón.
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  Dani se encontró a sí mismo deseando fervientemente atrapar los labios de Silvia con los suyos. Ese punto de excitación que había alcanzado al ver a su compañera actuar como siempre había soñado que fuera su mujer iba más allá de los deseos carnales.


  No solo quería navegar por todo su cuerpo, sino que no le costaba imaginarse cocinando para ella cada día de su vida.


  Para qué seguir esquivando la realidad. Dani había caído por Silvia y seguramente había sido en el primer instante. Si tenía o no sentido, ¿qué más daba?


  Continuaron hablando hasta terminarse todos los platillos que había en la mesa. Después salieron al porche con una copa de vino en la mano y se sentaron al fresco de la noche.


  —Gracias por el libro —dijo Silvia muy bajito y mirándole de reojo.


  «Dios, me está volviendo loco», pensó tragando saliva.


  —No hay de qué —susurró.


  —Y por la cena.


  —No ha sido nada.


  —Me gustaría… volver a probar… tu comida. —La duda intermitente en su dulce voz le disparó las pulsaciones.


  —Y yo quiero seguir cocinando para ti.


  Se miraron fijamente a los ojos, a unos centímetros de distancia. Hombro con hombro, cadera con cadera.


  —Tenemos otra promesa entonces —murmuró.


  —Me gusta la idea. —Miró los labios de la mujer.


  Si la besaba, ¿qué pensaría Silvia de él? ¿Pensaría que era un hombre poco fiable, que tan solo buscaba el polvo fácil?


  Sin embargo, a Silvia parecía darle igual todas esas cosas. Ella había entreabierto los labios y tenía esa mirada tan hermosa completamente concentrada en él. Era posible que ella también deseara ese beso.


  Dani comenzó a acercarse. Notó como el aliento de Silvia acariciaba su boca. Estaba tan cerca que casi podía saborear la intensidad con la que besaría, el contacto de su lengua, sus manos vagando por la cintura de ella.


  Pero cuando rozó aquellos labios, algo estalló en el cielo y lo salpicó de colores.


  Ambos sobresaltados descubrieron al mismo tiempo la lluvia de fuegos artificiales.


  —Es el festival —dijo ella. Ninguno lo había recordado.


  Dani se puso en pie y cogió la mano de Silvia.


  —Ven, vamos. —Tiró de ella.
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  Miraba de reojo sus dedos entrelazados a los de Dani fantaseando con lo bien que encajaban. Conforme se acercaron al festival, pensó que el hombre la soltaría. Pero no fue así. Apretó un poco más su mano y la atrajo hacia él para que pudiera caminar libre de obstáculos.


  Habían ido a parar al otro lado del lago, donde se había establecido un camino de puestecillos de comida, juegos y souvenirs. Las guirnaldas les alumbraban el paso, la gente ataviada con la indumentaria típica de esos eventos, reían y se divertían. Portaban bengalas, se mecían al ritmo de la música tradicional.


  Silvia jamás había visto algo tan peculiar y fascinante.


  Compraron algunos dulces y jugaron a unos juegos que ella jamás hubiera pensado que existían. Hasta que por fin tomaron asiento alejados del tumulto. Silvia se quedó mirando el paisaje salpicado de luces coloridas. Se sentía tan satisfecha y feliz.


  —Se suponía que iría a dormir temprano —sonrió.


  —La aventura nos llama. ¿Pensabas irte sin ver un festival tradicional taiwanés? —Dani enseguida echó mano a su móvil. Seleccionó una canción y se puso en pie antes de extenderle la mano a Silvia.


  —¿Qué haces? —Ella le miró extrañada.


  Pero él no respondió. Volvió a tirar de ella y se acercó hasta que sus cuerpos quedaron pegados. La insinuante música no tardó en inundarles.


  Silvia tragó saliva, de pronto se sentía muy nerviosa.


  —Has dicho que ni siquiera tuviste un baile con el cretino de tu exnovio —susurró él.


  —¿Pretendes que bailemos aquí?


  —Exacto. —Comenzó a oscilar el cuerpo en un movimiento suave.


  —Estás loco…


  —Pero has empezado a moverte. ¿Eso quiere decir que tú también lo estás?


  —Por supuesto.


  Con una sonrisa tímida en los labios, Silvia agachó la cabeza y permitió que Dani balanceara su cuerpo al ritmo atrayente de la música.


  —¿En serio nunca te sacó a bailar? —Ella negó con la cabeza—. Qué estúpido ha sido…


  Las fuertes y delicadas manos de Dani apoyadas en su cadera. La íntima proximidad. El calor que ambos desprendían. Esa calma salpicada ahora de erotismo. Todo el conjunto hizo que Silvia, no solamente se sintiera espléndida, sino también estimulada. Eran emociones tan serenas que no esperó el súbito malestar.


  De no haber llegado antes a casa aquel día no habría visto a su novio follando con su amiga. Ahora estarían casados y compartiendo ese viaje juntos. Ella viviría en una mentira, pero no lo sabría. No sabría que estaría casada con un canalla.


  Sin embargo, aunque tenía razones para concienciarse de que lo sucedido había sido, en realidad, algo positivo, su fuero interno decidió jugarle una mala pasada y culparla.


  Si todo falló tan estrepitosamente quizá era por su culpa, por no ser una mujer como Sergio merecía. Quizá si hubiera prestado más atención no habría sido engañada de esa forma.


  Pero más allá de lo sucedido, estaba Dani.


  Silvia se dio cuenta demasiado rápido que se sentía terriblemente atraída por él.


  Si llegara a pasar algo entre los dos, ¿en qué lugar le dejaría a ella? ¿Qué clase de persona que acaba de experimentar una cruel ruptura se relaciona con un desconocido? ¿Qué pensaría Dani de ella, se cansaría? ¿La abandonaría del modo en que lo hizo Sergio?


  Silvia dio un brinco hacia atrás y se alejó.


  No podía verse a sí misma, pero supo, a través de la expresión de sorpresa de Dani, que había empalidecido.


  —He hecho algo malo, ¿cierto? —comentó él.


  —No, no. No has hecho nada. Todo lo contrario.


  Lo único que había hecho había sido hacerla feliz como nunca antes lo había sido en compañía de un hombre. Dani se estaba convirtiendo en alguien demasiado especial y eso no estaba bien.


  —Me gustaría… volver —advirtió—. Estoy un poco cansada.


  —Claro, vamos.


  Pero esquivó la mano de Dani justo antes de que este intentara cogerla. Caminaron de regreso en el más estricto silencio, manteniendo una distancia de casi un metro.
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  Desconocía lo que había ocurrido en la mente de Silvia, pero Dani estaba seguro de algo y era que tenía miedo de perderla y no sabía cómo impedirlo.


  Al entrar en la casa, la mujer enseguida cogió unas sábanas del armario y se dirigió al sofá. El hecho de no mediar palabra aumentó la inquietud de Dani.


  —¿Qué haces? —preguntó.


  —Dormiré en el sofá.


  —De eso nada. Yo dormiré en el sofá. Ve a la habitación. —Trató de impedirlo.


  —Estaré bien, Dani. En serio.


  Rebatirle habría sido estúpido.


  Cruzaron una corta y fugaz mirada antes de que Silvia volviera a su tarea y se acomodara en el sofá.


  Ni siquiera le dio las buenas noches.


  Dani se fue a la habitación bastante entristecido. Estuvo un rato sentado en el filo de la cama pensando en lo que había podido ocurrirle a Silvia. Estaba claro que tenía algo que ver con su puñetero exnovio. Quizá, él mismo, sin darse cuenta, había hecho algo que le había recordado al tipo.


  Un buen rato después fue a darse una ducha. Los pensamientos continuaron bombardeándole, pero estos se silenciaron de golpe al salir del baño y ver a Silvia completamente dormida en el sofá.


  Se acercó a ella.


  Era tan bonita y le molestaba tanto que no fuera consciente de ello.


  Sin dudarlo, la cogió entre sus brazos y la llevó a la habitación. La tumbó suavemente en la cama y se encaminó al sofá tras cerrar la puerta.


  Seguramente Silvia se enfadaría con él cuando amaneciera en un escenario distinto, pero le daba igual.


  Probablemente los sentimientos de ella no tenían nada que ver con los de él, pero Silvia debería respetar eso.


  Debería aceptar que Dani estaba preocupado por ella.


  Y demasiado atraído.


  · Día 5 ·


  Taroko – Hualien


  


  Tardó un buen rato en comprender dónde estaba y para cuando lo asumió sintió un poco de molestia. De nuevo Dani inundaba su mente nada más abrir los ojos y era una emoción muy controvertida, teniendo en cuenta que iba a marcharse sin despedirse.


  Se levantó y salió de la habitación aletargada por la influencia de sus pensamientos. Había estado mal pensar en irse, pero también lo estaba desear quedarse.


  Encontró a su compañero en la cocina, terminando de cerrar unas fiambreras de madera de bambú que seguramente había comprado esa misma mañana. Le estremeció la acción. Mientras Silvia dormía, Dani había madrugado pensando en preparar una deliciosa comida para ella.


  —Oh, ¿has dormido bien? —preguntó él con una sonrisa, y ella suspiró. Algo en Silvia temblaba maravillosamente siempre que Dani sonreía.


  —¿Por qué lo hiciste? —Él enseguida supo a qué se refería


  —Oh, ¿has dormido bien? —preguntó con una sonrisa.


  Suspiró. Algo de ella se removía maravillosamente siempre que Dani sonreía.


  —¿Por qué lo hiciste? —El hombre enseguida supo a qué se refería.


  —Parecías muy incómoda y creí que necesitabas descansar en condiciones. Mira, he preparado un tentempié para la excursión. —Cambió drásticamente de tema—. Hoy nos toca el Parque Nacional de Taroko.


  La tensión se respiraba en el ambiente y era bien sabida por los dos. Pero Dani se había empeñado en esquivarla y Silvia no supo cómo afrontarla. Así que le siguió el juego.


  —Dame un minuto, iré a vestirme.


  Al terminar, salieron en silencio del bungaló, tan solo dedicándose miradas de soslayo que de vez en cuando se cruzaban y firmaban con una sonrisa tensa.


  Esa situación se repitió también durante el trayecto en bus y hasta el inicio del sendero del Parque.


  Caminaron como autómatas, adentrándose en la espesura, uno detrás del otro. Silvia observaba la amplia y tersa espalda de Dani, la insinuante estructura de sus hombros, la curva de su cadera. Era un hombre muy atractivo, de belleza extrañamente adictiva, y su presencia comenzaba a crearle un fuerte debate interno.


  Debía parar. Tenía que detener todo aquello y alejarse antes de que fuera demasiado tarde. No quería enamorarse de Dani con la sombra del despecho y el dolor persiguiéndola de cerca.
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  Tras una buena caminata al refugio de las frondosas copas de los árboles, llegaron a la pendiente de una cascada. El agua le salpicó los pies.


  Dani se detuvo, dejó su mochila a un lado y estiró los brazos. Era su forma de iniciar un descanso que Silvia también necesitaba después de más de dos horas caminando en silencio.


  —Pretendía irme mientras dormías —dijo ella de súbito, y él la miró con ternura.


  —Lo sé —murmuró—. ¿Quieres que hablemos del por qué?


  Ella cogió aire fuertemente tras dejar sus pertenencias en el suelo. Dani también sabía que cualquiera de los motivos que tuviera Silvia para marcharse tenía mucho que ver con el sentimiento de culpa.


  —No creo que estemos haciendo lo correcto.


  —¿Qué es lo correcto para ti, Silvia?


  —Tú… —dudó. La inseguridad embargó a la mujer con demasiada rapidez—. ¿A ti te parece bien todo esto?


  —¿Qué debe parecerme bien? Ni siquiera sé a dónde quieres llegar.


  Pero Silvia ya no sabía por dónde tirar. Dani notó que ella misma había perdido el rumbo nada más iniciar la conversación. Y, aunque él realmente quería entenderla, no lo estaba logrando.


  —¿Qué mal estamos haciendo, Silvia? Dime. —Se acercó un poco a ella—. Si eres incapaz de pronunciarte será muy complicado entenderte.


  —Hace cinco días ni siquiera sabíamos de la existencia del otro. Y ahora estamos aquí, a miles de kilómetros de casa. —Lo dijo con cierta carga de reproche.


  —¿Eso te incomoda?


  —¡Sí! —exclamó nerviosa.


  —¿Por qué?
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  La amabilidad y comprensión de Dani le estaba asombrando y al tiempo molestando. Quería que él le diera un motivo, por tonto que fuera, para ella tener una excusa con la que poder alejarse. Pero no lo estaba consiguiendo.


  Ese maldito hombre era todo lo que siempre había soñado.


  —¡No está bien desarrollar atracción por un desconocido en una situación como esta!


  «Maldita sea, Silvia, eres estúpida», se maldijo esperando que Dani respondiera aturdido por la confesión que acababa de hacerle. Sin embargo, simplemente mantuvo la postura.


  El agua de la cascada rodeándoles de ruido y un ligero frío, los árboles casi cerrándoles el cielo. Los rayos de sol derramándose entre las hojas. Y ellos, que se miraban el uno al otro con deseo y frustración.


  —¿Así que es eso? —suspiró Dani—. ¿Y cómo están las cosas? Háblame, Silvia.


  —¡Ya lo estoy haciendo!


  —No. —Se acercó aún más a ella—. Estás culpándonos por sentirte atraída por mí. Y aunque acabas de hacerme terriblemente feliz al confesarme un sentimiento que yo también comparto, prefiero que desembuches todo eso que arrastras contigo cada día. Porque así podrás darnos una oportunidad a los dos de empezar de cero.


  Silvia no pudo retener la conmoción. No solo le había dicho que su tonta atracción era correspondida, sino que, además, más allá de hacerse el arrogante y vanagloriarse, Dani había elegido centrarse en su estado emocional, por encima de ellos y de lo que tenían. Él estaba preocupado por ella.


  —¿Y sigues pensando que esto está bien? ¿Cuando apenas nos hemos recuperado de nuestras rupturas? ¿Cuando apenas nos conocemos? Es de locos —espetó, se sentía tan frustrada que apenas podía controlarse.


  Estaba más que lista para largarse de allí, ya no lo resistía. No podía soportar sentirse tan destruida por culpa de Sergio y Ana y, al mismo tiempo, desear perderse en los labios de Dani.


  De pronto, el hombre la cogió del brazo y tiró de ella hacia el filo de la cascada. El forcejeo intensificó el agarre y terminó por hacerle un poco de daño.
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  Dani colocó a Silvia frente a él y la observó muy indignado. Era asombrosamente contradictorio que la mujer hubiera confesado algo que él también sentía y que, más allá de hacerle feliz, estuviera tan molesto. No soportaba que Silvia se hiriera de esa forma.


  —He perdido mi restaurante, mi carrera se está yendo a la mierda. Mi exnovia se follaba a mi socio, y no le bastó con decírmelo, sino que además me menospreció. —Prácticamente escupió las palabras, fruto de la rabia contenida—. Tengo treinta años y todo lo que creía haber conseguido se ha esfumado en un instante. ¡Me duele! ¡Me duele que me hayan utilizado! ¡Me duele que me hayan dicho «Te quiero» sin ser verdad! ¡Duele muchísimo, joder! —gritó con los ojos titubeantes—. ¿Pero sabes qué? No me permito caer en la autodestrucción, Silvia. Porque mis emociones valen más que todo eso. Al parecer, tú no opinas lo mismo.


  Silvia negó con la cabeza notando la amenaza de unas lágrimas jugueteando en sus pupilas.


  —Tú no lo entiendes…


  Dani sonrió sin humor.


  —Después de todo lo que te he dicho, ¿sigues pensando que no te entiendo? Claro que no, porque nunca dices nada.


  —No tengo por qué decirlo. No te conozco de nada.


  —Entonces, vete —masculló señalando el camino de vuelta con el dedo—. Lárgate, Silvia. Nadie te obliga a estar aquí. Tuvimos una idea, hemos estado compartiendo esto, pero puedes irte cuando te plazca, pequeña.


  La rotundidad con la que habló hizo que Silvia liberara un par de lágrimas.


  —¿Quieres que me vaya?


  —¡Maldita sea, no! —exclamó—. Pero yo no soy quien decide, no puedo hacerlo por ti.


  Porque no era Sergio, no la obligaría a ser alguien que no era. Dani no tenía ni idea de lo que había pasado con ese tío, no conocía los rencores de Silvia. Pero estaba seguro de que le habían hecho el suficiente daño como para creer que no merecía disfrutar.


  Dani tenía que pensar en cómo deshacerse de los temores de ella, en liberarla. Quería, al menos, poder darle autoridad sobre sus emociones, poder ayudarla a reponerse, aunque después ella se alejara de él. No le importaba si ello le aseguraba que estaría bien.


  ¿Era una emoción desmesurada? Le daba igual. Lo sentía y punto. No cuestionaría.


  Súbitamente, arrastró a Silvia hacia el filo de la cascada.


  —¿Ves la distancia? —inquirió.


  El agua se derramaba hermosa e impactaba sobre la laguna con fuerza.


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Salta.


  —¿Qué? —Silvia comenzaba a asustarse.


  —Es fácil, salta —insistió él.


  —No pienso hacerlo.


  —Tienes miedo.


  —Por supuesto que lo tengo, joder.


  —Entonces es cierto que eres una cobarde.


  —No vayas por ahí, Dani. No saltaré porque tengo vértigo. ¡Lo sabes!


  —Con mayor motivo deberías saltar.


  —¡¿Para qué?!
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  Dani había perdido la cabeza. Saltar a una laguna desde quince metros era una maldita locura que no estaba dispuesta a cometer. Y tampoco le veía sentido.


  Silvia notaba como algunas lágrimas se derramaban por sus mejillas. La dulce amabilidad de Dani había desaparecido y eso le hizo sentirse aún más sola. Se dio cuenta de que sus emociones estaban demasiado ligadas al comportamiento del hombre. Si él sonreía entonces todo era un poco más sencillo. Ese sentimiento la estaba volviendo loca. ¡Quería huir!


  Sin embargo, Dani no la dejaba.


  —Así es tu vida —continuó él—. Te detienes ante los obstáculos sin saber qué puedes encontrarte tras ellos. Ahí estoy yo. Tras esa pared. —Se señaló el pecho—. Y nunca dejaré de ser un desconocido para ti a menos que tires esa barrera. Sale mal, lárgate. Sale bien, qué suerte la nuestra. ¿No te haces ese tipo de preguntas, Silvia? —Percibió el aliento de Dani acariciando sus labios—. Lo mismo se aplica a tu carrera, a tus queridos dibujos.


  —Eres un cabrón —masculló. Aquello había sido un golpe bajo.


  —Salta.


  —¡No! —gritó y le empujó.


  —¡Afróntalo de una vez, joder!


  —¡Mierda! —Una violenta descarga la empujó a los brazos de Dani.


  Cogió su mano, apretó fuerte y saltó. Lo hizo encadenada a él porque sabía que de otra forma no podría. Dani le daba la valentía que había olvidado.


  El viento les envolvió. Sentía la presión de la velocidad oprimiéndole las piernas, el peso de su cuerpo convirtiéndose en una mota insignificante. Se le hizo eterno el trayecto hasta impactar en el agua y le desesperó que la energía del golpe la separara de Dani.


  No cerró los ojos. Pudo ver la infinidad de burbujas que la rodearon, notó la asfixia propia de la adrenalina y la ansiedad por mover los brazos y las piernas.


  Nadó a contracorriente hacia la superficie sin saber que ya había comenzado a llorar histéricamente.
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  Lo primero que vio al salir del agua fue a Silvia con la cabeza inclinada hacia el cielo, llorando desconsolada.


  La mujer se llevó las manos a la cara, los gemidos rebotaban en sus palmas. Esa forma que tuvo de sollozar le rompió el corazón. Nadó hasta ella con impaciencia.


  Trató de abrazarla, pero Silvia se negó sin saber que Dani insistiría. Comenzaron a forcejear con rudeza. Ella no quería su contacto, pero el hombre estaba seguro de que lo necesitaba.


  No se detuvo hasta lograrlo. Silvia se abandonó en sus brazos aferrándose a él con desesperación.


  El llanto incrementó una vez que sus cuerpos se apoyaron el uno al otro. Las piernas de Silvia rodearon la cintura de Dani, sus brazos se apretaron en torno a su cuello. El contacto le recordó a alguien que acababa de ser rescatado de una catástrofe.


  Dani vertió en ese abrazo todo lo que él era. Se lo entregó todo, y aun así no le pareció suficiente.


  —Íbamos a casarnos —gimoteó Silvia, desgarrada—. Todavía tengo el vestido de novia en mi habitación. Les pillé in fraganti follando en mi cama. Y para colmo me dijo que no tenía importancia, que estaba exagerando las cosas. Dijo que soy poca mujer, que nunca le satisfice. Que nadie podría llegar a quererme.


  Dani apretó los dientes, sintió como su vientre se inundaba de furia. Le parecieron términos tan injustos.


  Sin embargo, no era momento de centrarse en él. Debía hacer que Silvia se sintiera como en casa estando a su lado. Debía borrar de su memoria el maldito recuerdo de aquel condenado canalla.


  Se apartó un poco, sin deshacer el abrazo, solo para poder mirar el rostro de Silvia. Apoyó su frente en la de ella y acarició su mejilla.


  —¿Y todavía crees que es bueno seguir llorando por un hombre como él? ¿Crees que merece la pena que se lleve los mejores momentos de tu vida?


  Silvia negó con la cabeza haciendo una mueca para soportar el llanto que continuaba amenazando.


  Volvieron a abrazarse, y con ella entre sus brazos, Dani comenzó a salir del agua.


  Se sentaron en la orilla de la laguna antes de engullirse con la mirada.


  —Regresemos —dijo él.


  —Hemos dejado nuestras cosas…


  —Iré por ellas, ¿de acuerdo? —Dani se levantó y avanzó un par de pasos antes de volver a detenerse y mirar a la mujer de reojo—. No te irás, ¿verdad?


  —No iré a ninguna parte.
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  Cuando Dani regresó, cogió a Silvia de la mano y deshicieron todo el camino para coger el bus y regresar al bungaló.


  No hablaron más del tema. Tan solo se tuvieron el uno al otro en el más profundo y cómodo silencio.


  Al llegar, Dani sirvió la comida. Silvia no tenía hambre, pero el sabroso aroma despertó todos sus sentidos y, con los ojos todavía húmedos, comió mucho más de lo que hubiera esperado.


  Más tarde, pusieron la televisión. Tuvieron la suerte de encontrarse con una película subtitulada en inglés. Ni siquiera recordaba el nombre, pero estaba segura de que era de Woody Allen, y rápidamente comenzó la somnolencia.


  Su cabeza dio un par de bandazos antes de que terminara apoyada en el hombro de Dani. Este la contempló satisfecho.


  —Dijiste que podía utilizar tu hombro cuando quisiera —comentó Silvia, haciéndose la disimulada.


  —Buena memoria —sonrió él.


  Ninguno de los dos se esperó que Dani fuera un poco más allá y terminara rodeando sus hombros con el brazo. Silvia terminó echada en su pecho. Lejos de rechazarle, se adaptó percibiendo los latidos apresurados del hombre.


  —Es demasiado cómodo —confesó ella en un susurro—. Me hace sentir bien.


  —Es todo tuyo, entonces. —Silencio, suave—. Silvia.


  —¿Humm?


  —Me gustas… Muchísimo.


  Y Silvia se aferró al torso de Dani incrementando la presión del abrazo.


  Pensó que no quería que ese momento terminara nunca.


  · Día 6 ·


  Taitung – Haiduan


  


  Abandonaron Hualien a eso de las ocho de la mañana para subir al tren que les llevaría a Taitung. El destino original no era ese, sino un pequeño pueblo de montaña llamado Haiduan al que tan solo se podía llegar en coche o en bus.


  Allí estarían un día y medio disfrutando de aguas termales rodeadas de naturaleza. Aunque por el momento debían agotar las tres horas de tren que todavía les quedaban hasta llegar.


  —Horóscopo —preguntó Dani.


  —Sagitario.


  —Música.


  —Cualquiera que no moleste a mis oídos.


  —Entendido. Fuera el reguetón entonces.


  —Podría decirse que sí. Aunque con unas copas de más tiene su gracia.


  Ambos soltaron una carcajada. La verdad es que a Dani le costaba mucho imaginarse a Silvia «perreando». Ella más bien parecía de las que no ponían un pie en clubes.


  —Película favorita —continuó.


  —Me gustan demasiadas, es difícil decidirse. —Esa era una buena respuesta.


  —Vale, pues menciona la última película que más te ha sorprendido.


  Silvia alzó una ceja y le miró incrédula.


  —¿Qué es esto? ¿Un test de compatibilidad del Facebook o qué?


  —Estoy amenizando el viaje, bomboncito.


  —Voy a matarte —masculló ella, bromista.


  Dani se hundió en su asiento fingiendo temor.


  —Me dejas sin opciones, entonces.


  Al verla sonreír, Dani supo que si volvía a ver esas arruguitas que se le formaban en la comisura de los labios no podría evitar lanzarse a ellas y besarlas.


  —«Tres anuncios a las afueras» —mencionó Silvia, trayéndole de nuevo a la realidad. Dani carraspeó.


  —¿Por qué te gustó?


  —Porque la performance de los actores es soberbia, y el sarcasmo con el que trata los temas más controvertidos de la profunda América me dejó fascinada. Es mucho más que una gran película, es una crítica social bastante bien estructurada. Sencillamente, me gustó.


  No solo sabía que el tiempo al lado de Silvia fluía asombrosamente rápido, sino que además tenía una sensibilidad que iba más allá. Era una mujer dulce y profunda, algo a lo que Dani no estaba acostumbrado, pero ansiaba conocer.


  —Me han entrado ganas de verla —comentó.


  —Ya deberías haberla visto.


  —A sus órdenes. —Suspiró antes de volver a hablar. Puede que pareciera un hombre atrevido, pero en realidad era bastante tímido—. ¿Te gustaría verla de nuevo?


  —¿Es una proposición? —Él apenas asintió con la cabeza. A Silvia se le enrojecieron las mejillas—. ¿Sabes cocinar crepes?


  —No pongas en duda mis habilidades culinarias. Te cocinaré medio kilo si es necesario.


  —Dos o tres me vale. Con mucha nata. Y sirope de chocolate. Quizá también unas fresas.


  —Hecho.


  —Entonces, ya tenemos plan.


  Hubo un instante de silencio mientras se miraban a los ojos con fijeza. Al despertar, enredados el uno al otro en el sofá, Dani creyó que la timidez que les embargaría les duraría todo el día e incluso alteraría esa buena comunicación que estaban logrando.


  Pero, aunque en cierto modo la tensión entre los dos era latente, no tardaron en volver a hablarse con normalidad.


  —No hemos dejado de hablar de mí —dijo Silvia, bajito—. ¿Qué tienes tú que decir?


  Dani alzó el mentón haciéndose el interesante.


  —Soy Géminis. La música que más me gusta ya has podido escucharla. Nolan es Dios y «El instante más oscuro» es la última película que más me ha emocionado.


  —Buena, muy buena.


  —¿Más preguntas?


  —¿Por qué Taiwán?


  —Lo eché a suertes. ¿Y tú?


  —Es mi viaje de novios. Adaptado. Siempre me han gustado los países del Pacífico y como nunca había estado en Asia pues nos decantamos por un país que no fuera tan popular.


  —Desde luego bonito es. Y se come demasiado bien. Aunque un poco salado.


  Sonrieron.
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  Después de seis horas de tren y casi tres más de autobús, llegaron a Haiduan al anochecer y Silvia se sentía agotada de tanto viaje. Se dieron de alta en la recepción del hotel de aguas termales y se encaminaron hacia sus habitaciones después de haber sido confundidos por una pareja de recién casados.


  Al tratarse de un hospedaje tradicional, se encontraron con un entorno de madera, puertas correderas y un bonito futón en mitad del suelo.


  Silvia se desplomó en él importándole un comino la dureza de este. Aquello le supo a gloria.


  —No tengo ni ganas de comer —farfulló antes de que Dani le plantara una barrita energética en las narices—. Oh, gracias. —Con que comiera eso bastaría—. ¿Dónde vas? —preguntó al ver que el hombre se marchaba.


  —A mí habitación. Estoy frito. Creo que me duelen hasta las pestañas.


  —Está bien, descansa —sonrió ella.


  —Nos vemos mañana.


  —Ajá.


  Le dio un mordisco a la barrita mientras se desvestía a tirones. En las ocasiones en las que habían hecho senderismo, Silvia no había estado tan cansada. Pero es que tenía su lógica estarlo después de tanto tiempo bien quieta en un sofá que ya ha perdido su comodidad. El tren tuvo un pase, pero el bus fue insoportable.


  Se dio una rápida ducha, se colocó lo primero que pilló como pijama y volvió a lanzarse al futón. Pensó que caería presa del sueño pronto.


  Sin embargo, tres horas después se encontró a sí misma mirando el techo con un grave sentimiento de agobio. No podía pegar ojo.


  Leyó un rato en la tableta pensando que eso la adormecería, pero Silvia estaba más despierta que nunca.


  Cogió el móvil y abrió el chat de WhatsApp de Dani. Imaginaba que estaría de sobra en el quinto sueño, pero no perdía nada intentándolo.


  
    La Rubia


    ¿Estás dormido? ←


    0:48

  


  
    Dani Miranda


    → No me creerás, pero no puedo dormir


    0:50

  


  
    La Rubia


    Te creo y mucho. Estoy igual ←


    0:50

  


  
    Dani Miranda


    → Mierda. ¿Algún plan?


    0:50

  


  
    La Rubia


    ¿Quieres dar un paseo? ←


    0:50

  


  
    Dani Miranda


    → Ya estamos tardando


    0:50

  


  Con una sonrisita nerviosa en los labios, Silvia se levantó, se colocó una batita de tirantes súper mona y salió de la habitación evitando hacer ruido.


  Al bajar la tarima, se calzó unas sandalias. Dani ya estaba allí, tan despierto que incluso molestaba.


  —No hay nada peor que el insomnio, ¿eh? —le dijo entre susurros cuando ella se acercó.


  —Ni me hables.


  Salieron al exterior después de saludar al recepcionista de turno y se encontraron con la espectacular bruma salpicada por las tenues lamparillas exteriores. Se había alzado un poco de viento, pero era soportable, además de refrescante. Después de toda la humedad que habían experimentado, bien podían venir violentas ráfagas que ellos lo agradecerían.


  —Coño, ¿esta niebla es normal? —exclamó Dani—. Parece que nos va a salir un bicho de dos metros en cualquier momento.


  —¿Tienes miedo, Miranda? —jugueteó Silvia.


  —Yo doy miedo al miedo, nena.


  Ese «nena» la estremeció un poco y no precisamente por la molestia que normalmente le causaba.


  —Todavía te ahogo en la primera piscina que vea. —Debía disimular.


  —Ya no temo tus amenazas —le desafío Dani—. Nunca haces nada. —Al final le soltó un buen codazo—. Auch. ¡Vale, vale! Te creo.


  Silvia soltó una carcajada antes de tomar asiento en la hierba a pie de una de las termas. El vapor que estas desprendían se unía a la densa niebla que inundaba el lugar.


  —¿Qué nos queda por ver? —preguntó antes de que Dani la siguiera.


  —Según el tour, nos queda una noche más aquí, antes de partir hacia Chiayi. Después veremos Alishan y el último día Kaohsiung.


  —Tres días.


  —Así es.


  Suspiró. No le gustaba la velocidad con la que se estaban acercando al final. Llegados a ese punto a Silvia no le hubiera importado parar el tiempo. Dani le había liberado, le había desprendido del enorme peso que la había estado asediando durante los últimos años en apenas unos días.


  Era un hombre que merecía la pena. Y tras descubrir que él correspondía su atracción, se le estaba haciendo muy complicado no perderse en sus brazos.


  El hecho de saber que aquel sentimiento era una locura apenas le importaba ya. Tan solo quería disfrutar de ella misma junto a Dani y todas las emociones que este le despertaba.


  —¿Cuándo regresas a Madrid? —inquirió, ahora incluso más tensa.


  —El viernes —repuso—. Mi vuelo sale a las cinco y media de la tarde.


  —El mío a las tres. —El mismo día. Tendrían que despedirse en el aeropuerto.


  —¿Harás escala?


  —En Pekín, cuatro horas. Después vuelo directo a Roma y, de ahí, tren a Florencia.


  —Yo hago escala en Hong Kong, dos horas.
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  Estaban hablando de algo que ninguno de los dos quería, pero era inevitable. El final de aquel viaje se acercaba y, aunque a Dani le molestara, debía afrontarlo.


  La duda en sus voces se hizo cada vez más notoria, hasta que el silencio terminó instalándose entre ellos, solamente interrumpido por el sonido del viento.


  Dani estaba tan concentrado en Silvia que se le olvidó todo lo demás. Ella, con gran lentitud, se llevó una mano a la nuca y comenzó a presionar sus músculos mientras balanceaba la cabeza.


  Después, le devolvió la mirada mostrando una expresión en su rostro que él no había visto hasta el momento. Suave, atrayente, asombrosamente intensa. Los labios entreabiertos, las pupilas fijas en él. A Dani empezó a resultarle muy complicado retener las ganas de acariciar a Silvia.


  —¿Estás coqueteando conmigo? —susurró.


  —No… —Pero mentía.


  —Ten cuidado, Silvia. Cuando menos lo esperes podría besarte. ¿No te preocupa eso?


  —¿Debería? —Le retó. El corazón de ambos latiendo a toda prisa.


  Silvia quería ese beso con la misma desesperación que él. Todo el lenguaje de sus cuerpos lo exigía.


  —Si te beso, me costará parar —se sinceró.


  Sin embargo, Silvia no dijo nada. Y él se acercó a su boca para capturarla con vehemencia. Con los labios enredados, ambos contuvieron un jadeo y esperaron unos segundos. Debía comprender que al fin estaban tocándose y que, después de ese momento, todo cambiaría.


  Sin reservas ni torpeza, comenzaron a moverse. Primero con suavidad, saboreando cada curva de los labios, mordisqueando su grosor. Fue como si estuvieran degustando el mejor de los manjares, ninguno de los dos tenía prisa.


  Lentamente, sus lenguas se encontraron. Dani perfiló el labio inferior de Silvia antes de aventurarse al interior de su boca, donde ella apenas tardó en aceptar el húmedo contacto.


  Silvia gimió y se aferró a los hombros de Dani para empujarle contra ella. Él ni siquiera dudó. Rodeó la cintura de la mujer con los brazos y se apegó tanto como pudo. Tenía el pulso disparado, la excitación comenzaba a quemar bajo sus pantalones. Y al parecer no era el único que se sentía de aquella manera, como si estuviera a punto de estallar en mil pedazos.


  Se necesitaban, se exigían cada vez con más furor.


  Dani bajó una de sus manos por la cadera de Silvia y la acomodó en uno de sus muslos desnudos. Ejerció presión sobre su piel, gesto que hizo que ella inclinara la cabeza y liberara un precioso suspiro.


  Aquel movimiento dejó al descubierto la totalidad de su cuello y Dani no dudó en asaltarlo, dejando un reguero de besos que fueron desde la mandíbula hasta la clavícula. Notó en sus labios el pulso de ella, tan disparado que aumentó su propia excitación.


  Liberó un gruñido y se mordió el labio al apoyar la cabeza en el pecho de Silvia.
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  Decir que jamás había experimentado agitación habría sido mentir. La vida sexual de Silvia no había sido nada del otro mundo, pero recordaba haberse divertido alguna que otra vez.


  Ahora bien, sentir que el cuerpo le ardía hasta creer que explotaría y notar esa exigencia de más contacto naciéndole del vientre, iba más allá de todo lo que había experimentado en su vida.


  El modo en que la besaba Dani, dulce y violento, tierno y lascivo. Esa maldita mezcla perfecta de emociones, sus caricias tan suaves como exigentes. El aliento apresurado de él derramándose por su cuello. Tal intensidad no hizo más que excitar a Silvia de un modo salvaje.


  Clavó las uñas en los hombros de Dani antes de subirse a horcajadas sobre su regazo. Él no tardó en aferrar sus caderas y ejercer presión hasta que sus pelvis estuvieron completamente pegadas. Silvia quería balancearse sobre él, se sintió atrevida y hermosa, alguien muy sensual. Y comenzó a hacerlo obteniendo una recompensa asombrosa cuando Dani inclinó la cabeza con los ojos cerrados y se mordió el labio.


  Era ella quien le estaba dando placer, por tanto, sí era capaz de satisfacer a alguien. Pero Silvia negó el pensamiento. Aquel momento era demasiado bueno como para infestarlo con recuerdos sobre Sergio.


  Volvieron a besarse, esta vez con más pasión e intenso reclamo. Las manos de Dani continuaban presionando, acariciaron su espalda. Una de ellas navegó hasta su cuello y ejerció más fuerza en el beso. Aquel conjunto de toques estaba siendo maravillosamente desquiciante.


  De pronto, Silvia se vio empujada a la hierba. Creyó que impactaría con rudeza, pero Dani la acomodó con cuidado antes de colar sus caderas entre las piernas de ella. Enseguida rodeó la cintura del hombre y tiró de él para capturar sus labios.


  Sus cuerpos tomaron el control y, aun sabiendo que la barrera de tela les separaba, comenzaron a moverse. Silvia sintió la magnífica presión del miembro de Dani frotando el centro de su cuerpo y arqueó la espalda en busca de más. Realmente quería sentirlo entrando y saliendo de ella.
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  Era demasiado pronto para proclamarse adicto a los labios de Silvia, pero exactamente así lo sentía. Y estuvo en lo cierto al decirle que no podría parar, porque esa era la verdad.


  Ver a Silvia debajo de él superaba con creces su imaginación. Poder verla retorciéndose por sus caricias, aceptando sus besos con ese deseo, acariciándole como si él fuera una pieza de arte única.


  Todo eso no solo catapultaba a Dani a una espléndida excitación, sino que le hacía sentir el hombre más afortunado del planeta.


  Pensó que había estado demasiado tiempo careciendo de esas emociones, pensó incluso que no existían. Bien, pues allí las tenía, se llamaban Silvia. Aquella mujer era lo más asombroso que le había sucedido nunca. Y esa certeza no era fruto de la exigente dureza que habitaba bajo sus pantalones, sino del modo histérico en que le latía el corazón cada vez que la besaba.


  Iba a hacerle el amor allí mismo. Se hundiría en ella hasta borrar cualquier rastro del malnacido que dijo que era poca mujer y que nadie podría llegar a quererla. Sandeces y mentiras, porque él apenas había necesitado unos días para caer.


  Se detuvo a mirarla. Se topó con el rubor en sus mejillas, con los labios hinchados y enrojecidos, con las pupilas dilatadas, la respiración acelerada.


  —Eres absolutamente preciosa, ¿lo sabías? —susurró en sus labios, acariciando la curva de su mandíbula. Ella se estremeció—. Estás temblando…


  —Estoy nerviosa… y excitada. —Esa dulce sinceridad les hizo reír.


  —Yo también. Ambos.


  —Creo que puedo sentirlo.


  Silvia miró hacia abajo, traviesa. Era más que evidente la fuerte dureza que se había acomodado entre las piernas de ella.


  —¿Crees? —Dani alzó las cejas, incrédulo—. Ahora verás. —Comenzó a hacerle cosquillas.


  —¡Para! —exclamó Silvia entre risas.


  Se dieron un par de mordisquitos en los labios antes de recrearse en un apasionado beso. Y entonces el cielo rugió con violencia.


  Ambos se detuvieron extrañados y miraron hacia arriba. Tan ensimismados en su acaloramiento habían estado que no creían estar seguros de lo que habían escuchado. Hasta que de pronto volvió a sonar. Un fuerte trueno precedido por un espeluznante relámpago.


  —¿Es en serio? —dijo Dani, escéptico.


  Súbitamente empezó a llover.


  —¡Oh, mierda!


  Echaron a correr hacia el hotel tomando por inclinación la habitación de Dani. Al encerrarse allí dentro se echaron a reír como locos. No podían creer que en apenas unos minutos se hubieran puesto chorreando. Esa forma de llover no era normal.


  Sin embargo, la sonrisa fue menguando y se miraron fijamente un instante mientras la tormenta se desataba fuera.


  En la intimidad silenciosa y oscura de la habitación, la intensidad de la situación aumentaba de nivel.


  Dani no estuvo seguro de quien saltó antes. Solo supo que de repente se vio con sus labios pegados de nuevo a los de Silvia.
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  Las manos de Dani se colaron bajo la camiseta de Silvia tras quitarle la bata. Los dedos calientes apoyándose en la piel de su cintura le provocaron un escalofrío que aumentó en cuanto se vio empujada contra la pared. Ese lugar, atrapada entre el muro y el cuerpo de Dani, la acercó al borde de rogar.


  En cambio, Silvia se aferró a los hombros del hombre con toda la fuerza que pudo reunir y lo atrajo aún más hacia ella, sintiendo el reclamo de la erección del hombre apoyándose en su vientre.


  Silvia se sintió atrevida y deslizó una mano entre sus cuerpos hasta capturar la dureza. A Dani se le escapó un gemido y tembló al ver la sujeción mientras ella comenzaba con una suave fricción por encima de los pantalones.


  Creyó que tenía el control y que podría jugar un rato hasta que Dani recuperara el aliento.


  Pero este la besó de nuevo, apartó sus manos y la tumbó sobre el futón.


  Arrodillándose ante ella, Dani se quitó la camiseta dejando entrever la preciosa y elegante marcación de su tórax. Silvia tuvo que tragar saliva, notó una extraña vibración entre sus piernas y deseó poder llevar una mano a ese lugar. Pero Dani no la dejó, porque prefería hacerlo él.


  Comenzó acariciando sus rodillas con los labios y bajó por sus muslos hasta llegar a la costura del pantaloncillo. El hombre retiró la prenda con una suave habilidad.


  Silvia cerró los ojos, su aliento temblaba, justo como si estuviera prediciendo lo que iba a pasar. Y segundos después, sintió el calor de la boca de Dani apoyarse en el centro de su cuerpo.


  La mujer tragó un gemido antes de taparse la boca con ambas manos. No podía creer que con tan solo una caricia ya estuviera al borde del orgasmo. Arqueó la espalda, se removió bajo los halagos de la lengua de Dani. Creyó que se asfixiaría de placer.


  Sin embargo, eligió detener al hombre porque ardía en deseos de besarle. Capturó su boca y se aferró a él para acomodarle contra su cuerpo.
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  El sabor de Silvia le había enviado severas descargas de placer a su duro miembro. Por un momento, Dani estuvo convencido de que podría alcanzar el orgasmo con tan solo saborear a la mujer de aquella manera. Ayudó a la sensación el hecho de ver a Silvia retorcerse bajo sus caricias.


  Ella hizo bien al detenerle. Ambos querían mucho más.


  Al mirar a la mujer, toda húmeda, preparada para él, ansiosa, se dio cuenta de que, lo que había comenzado como una atracción había desembocado en algo mucho más grande. No le costó imaginar haciendo aquello cada noche de su vida.


  Los latidos de su corazón se habían instalado en la garganta, toda su piel estaba erizada y su vientre completamente encogido. No recordaba haber experimentado una sensación así.


  Cerró los ojos cuando ella acercó sus dedos a su mejilla y le acarició. En respuesta, una de sus manos se deslizó hacia el pecho de Silvia y lo atrapó con delicadeza.


  Se besaron con pausa, disfrutando de la sinergia de sus alientos. El calor ya había llegado al punto culminante. Ambos estaban más que preparados para ir a más, y lo deseaban.


  Dani se apartó un poco y echó mano a su cartera. Recordaba haber guardado protección allí hacía unos meses y ni siquiera se había acordado hasta ese momento.


  Capturó el par que había al fondo de su billetera y regresó a Silvia. Ella le observaba coqueta con una sonrisa en los labios.


  —Qué precavido —susurró traviesa.


  —No queremos un pequeño Daniel todavía —comentó él abriéndose hueco entre las piernas de Silvia—. Antes deja que disfrute un poco de ti. —La besó.


  —Buen chico. —Y a Dani le sorprendió que ella no se cohibiera por la evidente referencia que había hecho al futuro de ambos como posible pareja.


  Se colocó la protección y acarició el balcón de Silvia con la punta de su miembro.


  —A partir de este momento solo quiero escucharte gemir y decir mi nombre. Voy a hacerte el amor hasta que te tiemblen las piernas —murmuró con la frente apoyada en la de ella.


  —Ni siquiera has comenzado y ya estoy temblando. ¿Qué más quieres?


  —Todo… Lo quiero todo. —Se abrió paso lentamente hacia el interior de Silvia.


  —Dani… —gimió ella, clavándole la yema de los dedos en la espalda.


  —Me vuelves loco.


  Absorbió sus labios de nuevo conforme daba inicio al movimiento. Comenzó siendo suave, muy lento. Pero no tardó en ascender el ritmo por reclamo de las caderas de Silvia.


  Mantuvieron la mirada fija, la una sobre la otra, mientras la candencia de las estocadas crecía cada vez más. Dani se recreó. Se detenía, reanudaba el movimiento, de lento a rápido. Y volvía a detenerse. Así una y otra vez. Hasta que Silvia no pudo más y se aferró a él cuando el orgasmo la invadió.


  Absorbiendo todos sus temblores, Dani la besó y reinició la coreografía de nuevo sin saber que Silvia le empujaría. Aturdido miró a la mujer antes de ver como ella se colocaba a horcajadas sobre él y se penetraba a sí misma sin dejar de mirarle.


  Dani apretó los ojos y los dientes e inclinó la cabeza hacia atrás dejándose embarcar por el asombroso ritmo que imponían las caderas de Silvia. No pudo evitar capturarlas y clavar los dedos en su piel, ayudándole a mantener el compás.


  Sus caderas también se unieron a la oscilación, creando una fricción extraordinaria. Dani se incorporó y rodeó a Silvia con sus brazos en un contacto que hizo que sus cuerpos estuvieran completamente pegados. Se hundió aún más en ella.


  El clímax llegó así, con sus labios apoyados en los de Silvia mientras ella murmuraba su nombre.


  Ambos se desplomaron en el futón entre jadeos y pequeñas gotas de sudor, todavía abrazados y conectados.


  —Miente —jadeó Dani.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese canalla miente. No tiene ni idea de lo que dijo. Eres la mujer más hermosa y fascinante que he tenido el placer de sentir.


  Silvia desvió el rostro y contuvo el aliento.


  —Calla. No le menciones.


  —Te estoy mencionando a ti. —Dani la obligó a mirarle con una caricia—. ¿Te haces idea de lo que me alegra haber hecho este viaje, Silvia? Tú eres esa persona que siempre he soñado tener como compañera.


  Un estremecimiento le arrancó un suspiro a la mujer y le hizo tragar saliva.


  —Si buscas una respuesta, evita hacer confesiones tan increíbles. Ahora no sé qué decir. —Escondió el rostro entre las manos


  —Deja que te mire.


  —No.


  —Vamos, quiero ver esas mejillas ruborizadas —sonrió mientras empezaba a hacerle cosquillas.


  —Estate quieto. ¡Ah! —dijo ella antes de besarla—. Eres un demente.


  —Pero eso ya lo sabíamos de antes, ¿cierto?


  —Y encima es contagioso. Yo también me he vuelto loca. —Eso sonaba muy bien.


  —Pues la locura te hace ver preciosa. Ven aquí, voy a comerte de nuevo. ¡Ñam!


  Dani se escondió en el cuello de Silvia y le provocó una carcajada.


  · Día 7 ·


  Haiduan


  


  Eran más de las cinco de la mañana cuando Silvia se desveló con Dani enroscado a su cuerpo. Él dormía como un bebé, con la cabeza apoyada en su pecho y una expresión preciosa.


  Le estuvo observando un rato antes de levantarse con cuidado e ir al baño. Se miró al espejo. Las mejillas enrojecidas, las pupilas un tanto dilatadas y emocionadas, las piernas con el rastro del satisfactorio sexo.


  Silvia sonrió y regresó a la habitación.


  Miró por la ventana. En Taiwán amanecía temprano, pero ese día continuaba oscuro y demasiado nublado. Tampoco había dejado de llover y el clima junto al vapor de las termas había inundado todo el exterior de esa misma niebla densa que habían visto por la noche.


  Se acomodó en el suelo junto a la mesa de té.


  Dani había dejado sus pertenecías sobre la madera, incluyendo una libreta. No pudo evitar echarle un vistazo; era un diario con sus propias creaciones y recetas, plagado de escritos sobre la cocción, especies, fermentación y demás técnicas que Silvia no entendía.


  De pronto miró al hombre. La sábana tan solo le cubría las caderas, el resto de su bonito cuerpo quedaba a la intemperie salpicado de sombras.


  Silvia se inspiró y capturó el bolígrafo que había guardado en el cuaderno. Buscó una hoja vacía, apoyó la punta del boli en ella y comenzó a trazar líneas. No tardó en ver reflejado en el papel todo lo que quería.


  Silvia perdió la cuenta del tiempo que pasó dibujando, concentrada en las emociones que hacía tiempo no sentía al crear.


  Hasta que el teléfono de Dani comenzó a sonar. No quiso darle importancia. Pero la llamada se repitió una y otra vez.


  Echó un vistazo a la pantalla. Era Javi, el amigo que había mencionado anteriormente.


  Cogió el aparato y se acercó al futón. Comenzó a zarandear el cuerpo de su compañero.


  —Dani, Dani —susurró.


  —¿Humm? —farfulló este.


  —Es Javi. No deja de llamar.


  Dani se estiró al incorporarse para coger el teléfono.


  —Qué querrá. —Descolgó—. Dime.
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  —¿Te he despertado? —La voz agitada de Javi le atravesó el oído.


  —Qué va. —Hizo una mueca de malestar y miró a Silvia.


  Ella se había sentado junto a la mesa y recogía sus cosas. Llevaba puesto un albornoz y Dani sabía que bajo la tela se encontraba completamente desnuda.


  Su cuerpo reaccionó de inmediato al imaginarse desanudando aquella prenda. De pronto quería volver a hacerle el amor. No sentía que hubiera tenido suficiente de ella.


  —Pues te jodes —continuó Javi tan ricamente—. Tengo una gran noticia. Agárrate las pelotas, compañero.


  —A ver, venga, dispara.


  —Michelin ha retirado la estrella a tu querido socio.


  —¡¿Qué?! —exclamó despertándose de golpe. Silvia se sobresaltó.


  —Ahora sí, ¿eh? Resulta que una de las maître era bastante guapita y tomamos unas copas.


  —¡Javi! ¡Te tengo dicho que no utilices tu atractivo para tu trabajo, joder!


  —¡Para el carro! Ella fue la que me llamó —se defendió—. Dijo que tenía unas pruebas que demostraban que tú eras el creador. Así que me las entregó y yo las envié a los inspectores de Michelin junto a la rica y sensual demanda que le he clavado a tu socio.


  Dani era alguien muy pacífico y tranquilo, pero, en el fondo, sintió un fuerte regocijo.


  —¿Qué tipo de pruebas? —quiso saber.


  —Dani, cielito estrellado, tu preciosa cocina tenía cámaras y tú hacías demasiadas horas extras, hermoso.


  —Joder…


  Era cierto. Podía pasarse días enteros allí metido investigando nuevas creaciones y tratando de darle forma.


  —Tu encantador socio quiere llegar a un acuerdo. —A Javi le estaba divirtiendo demasiado todo aquello—. Como sabe la cantidad de mierda que se le viene encima, se está dando toda la prisa en acordar. Deja que le desplume, anda.


  —Harás lo que te dé la gana de todas formas. —Se pellizcó el entrecejo.


  —Bueno, eso es verdad. En fin, voy a preparar un acuerdo. Mañana te llamaré.


  —No te pases, ¿eh?


  —Ya veremos… Oye, ¿qué tal con tu preciosa desconocida de cabellos rubios?


  —Adiós, Javi. Llámame.


  —¡¿Por qué siempre me dejas en la parte más interesante?! ¡Daniel!


  Más valía dejarlo ahí porque Silvia ya se acercaba a él toda intrigada y cabía la posibilidad de que escuchara a Javi. No había nada que esconder, pero su amigo a veces era un impresentable y no quería darle la oportunidad de que dijera cualquier tontería.


  —¡Eran buenas noticias, ¿no?! —sonrió ella, ilusionada al sentarse frente a él en el futón.


  —Muy buenas —dijo Dani retirándole un mechón de cabello—. Mi socio quiere un acuerdo y le han quitado la estrella.


  —¡Eso es genial! —Ella dio un saltito antes de lanzarse a él—. Me alegro tanto.


  Se perdió en su abrazo, pensando que aquello era incluso mejor que el hecho de que se hiciera justicia.
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  —¡¿Qué?! ¡¿Un tifón?! —exclamaron los dos sobresaltando al recepcionista.


  Habían salido a desayunar y no tardaron en percibir un fuerte nerviosismo en el ambiente. Los huéspedes que había en el salón de la cafetería no dejaban de parlotear asombrados, algunos de ellos extranjeros caucásicos.


  Tras ver que señalaban a la televisión que había en la pared, repararon que quizá se trataba de un temporal momentáneo. En la pantalla se mostraba un mapa de Taiwán siendo asediado por una tormenta.


  Ninguno de los dos esperó que fuera un tifón de los gordos, de esos que obligan a apuntalar las ventanas. Era precisamente lo que comenzaba a suceder cuando decidieron acercarse a recepción para saber cuánto duraría el temporal.


  —Estaba previsto que entrara para la próxima semana. A todos nos ha sorprendido. De verdad que lamentamos las molestias —dijo el joven bastante nervioso por la situación.


  Al parecer, incluso para los más acostumbrados, ese tipo de sucesos preocupaba demasiado. Y a Silvia le asustó aún más.


  —Ustedes no pueden controlar esas cosas —admitió Dani—. Pero… ¿qué se supone que debemos hacer?


  Ellos tenían previsto abandonar ese lugar a la mañana siguiente y el temporal les iba a dejar allí atrapados al menos dos días.


  —Les recomendamos que se pongan en contacto con sus embajadas y sigan las indicaciones que ellos les aconsejen. Por el momento, rogamos que no salgan al exterior, se prevé que la situación empeore en las próximas horas y permanecerá hasta el viernes.


  Se alejaron del mostrador. A su alrededor no dejaban de cruzarse operadores empapados por el agua con tablones de madera y herramientas con que apuntalar las ventanas. El viento se derramaba violento cada vez que alguien entraba.


  —Madre mía, ¿te puedes creer? —dijo Silvia poniendo los brazos en jarras—. ¿Se puede ser más desgraciado, joder?


  No podía creer todo lo que le estaba pasando en las últimas semanas. Los problemas se sucedían uno detrás de otro.


  —¿Qué más nos puede pasar? ¿Que caiga un meteorito? —aventuró Dani, queriendo quitarle fuego al asunto. Pero no funcionó.


  —¡Cállate! Con la buena suerte que tenemos seguro que sucede.


  —Yo creo que sí tenemos suerte —sonrió él, y Silvia se ruborizó.


  —Lo que pasa es que tú eres un romántico. Has nacido demasiado tarde, Miranda.


  —Escúchame una cosa, Bracci. —Dani la señaló con un dedo tieso—. Tú, mujer, tienes la culpa de todo. Si no fueras tan maravillosa no me comportaría como si me faltaran tres hervores. Me atontas con tu belleza.


  Ella alzó una ceja, incrédula. Desde luego había temido un poco las actitudes que adoptarían tras lo que había sucedido esa madrugada. Pero la conexión entre los dos, lejos de estancarse, había aumentado más si cabía.


  —¿Te estás burlando de mí? —Silvia entrecerró los ojos, traviesa.


  —En absoluto. Yo nunca miento.


  —Ve a llamar a tu embajada antes de que te estampe contra la pared de un guantazo —bromeó y se alejó de él en dirección a su habitación.


  —Me hieres con tu indiferencia. —Silvia se detuvo, corrió hacia él y le estampó un bonito beso en los labios—. Bueno, eso está mejor.
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  Dani tuvo suerte con la llamada a la embajada porque tras colgar, la comunicación se fue al carajo y ya ni siquiera había emisión en la televisión.


  Los de la delegación de España le habían dicho que estaban al tanto de la situación y que habían acordado con otras embajadas europeas recoger a todos los huéspedes. El temporal duraría hasta el viernes y no se descartaba que hubiera inestabilidad climática después del paso del tifón. Lo mejor era abandonar las vacaciones en la isla en cuanto se pudiera.


  Estaba previsto que un minibús les recogiera el jueves noche. Les llevarían directos al aeropuerto.


  —A mí me han dicho lo mismo —comentó Silvia mientras comían—. Y he avisado a mis padres. Así que tratemos de no preocuparnos demasiado.


  Dani llevaba un buen rato fingiendo que no le preocupaba, pero la realidad era bien distinta. Siempre había sentido un fuerte pavor a las tormentas. Y aunque durante la madrugada no se había atemorizado en absoluto, ahora no podía decir lo mismo. Mierda, los cimientos de aquel hotel no dejaban de retumbar con las violentas ráfagas de viento. Aquello era una locura.


  Miró hacia los ventanales. Los operarios trabajaban a toda velocidad para sellarlos, pero algunos de ellos todavía estaban al descubierto y podían verse los estragos que empezaba a provocar el viento y la lluvia. Los cristales vibraban con cada trueno que sonaba y los relámpagos tenían tanta vigorosidad que atravesaban la sala con su resplandor.


  —No he visto una tormenta así en mi vida, y eso que cuando la costa de mi Málaga se pone cabezona no hay Dios que la pare —comentó Dani—. Pero eso sucede pocas veces al año y casi siempre en Semana Santa. Porque claro no llueve nunca, pero llega Semana Santa y la lluvia empieza a fastidiar. ¿Te haces idea de lo jodidamente molesto que es pasarte una puta semana entera mirando al cielo? Luego, para colmo, termina todo y sale un sol como el copón de grande. Hace que uno se pregunte, ¿por qué coño no pasamos Semana Santa a junio? Prefiero unos chorros de sudor como el Guadalquivir a tener que correr como un condenado con ochenta kilos encima en busca de algún templo que nos deje entrar. Esa es otra. Las hermandades. Algunas son unas hijas de puta. Me están viendo con el Cristo a cuestas y les importa una mierda. ¿Y qué me dices de la gente? Cochecito de bebé por un lado, choni a la caza de costaleros por otro, las abuelillas que no se quitan de en medio, el del botafumeiro metiéndote el incienso por los ojos, las puñeteras cáscaras de pipas, los nazarenos. Una vez uno de ellos casi me deja ciego…


  —Tienes miedo, ¿verdad? —le interrumpió Silvia, y Dani cogió aire.


  —Un poco. ¿Cómo lo has sabido?


  —Llevas quince minutos parloteando sin descanso —sonrió ella—. Has dicho tantas cosas que apenas me he enterado de que odias la Semana Santa.


  —Ni de coña, me encanta. —Se metió una cucharada de arroz en la boca.


  —No lo parecía.


  Dani recapacitó. Sabía que era alguien muy hablador, pero su cháchara llegaba a niveles asombrosos cuando estaba nervioso. El hecho de que Silvia lo hubiera sobrellevado tan bien y para colmo hubiera dado en el clavo con lo que realmente le sucedía añadió un detalle más a la lista de características que le encantaban de ella.


  —No me gustan las tormentas —se sinceró—. De pequeño me perdí en una excursión que hicimos a Cazorla y llovió tanto que creí que me ahogaría. Tardaron catorce horas en encontrarme.


  —Un trauma infantil.


  —Bueno, no tanto. Pero me molestan las tormentas.


  —¿Por qué no vienes a mi habitación? Es mucho más grande —sugirió Silvia con una preciosa mueca en la cara.


  Dani hizo que chirriara su asiento en cuanto se levantó.


  —Iré por mis cosas.


  —¡Oye! ¡Toma la tarjeta!
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  Sonrió abiertamente mientras observaba a Dani abandonar el comedor de la cafetería. Ni siquiera se había terminado su comida, y eso ya era raro.


  Debía admitir que al oírle hablar tan rápido y con aquella cuca dicción andaluza apenas pudo entenderle. Su experiencia en el español era amplia, pero no tanto.


  Aun así, le fue sencillo darse cuenta de lo que verdaderamente ocurría, y tampoco era que se hubiera imaginado durmiendo separados estando como estaban las cosas. Ella también tenía un poco de miedo.


  Terminó de comer, pagó en la barra y fue en busca de su bañador. Dani todavía no se había instalado cuando entró en la habitación. Seguramente estaba informando en recepción que se cambiaría a la suya antes de recoger sus cosas. Así que le dejó una nota, se cambió y se marchó al spa cubierto.


  Silvia se relajó en la piscina y después tomó un masaje. Era su primer momento a solas consigo misma desde que había iniciado toda aquella aventura.


  Por ello temió que sus pensamientos pudieran jugarle una mala pasada. Sin embargo, le asombró que no sucediera. Solo tuvo memoria para pensar en Dani, y eso no dejaba de arrancarle sonrisas y estremecimientos.


  Era tarde cuando decidió regresar. Se cambiaría de ropa e iría a cenar con Dani, pero al entrar este ya le esperaba con la cena perfectamente servida en la mesa y una preciosa sonrisa en los labios.


  —Supuse que traerías hambre y he pedido que nos sirvan aquí —dijo él.


  Silvia le miró con dulzura.


  —Buena idea. Huele bien. —Tomó asiento frente a él.


  —No me seas infiel.


  —Tonto —sonrió—. ¿Por qué no has venido?


  —Pensé que querrías estar un rato sola.


  Eso le sorprendió. Estaba acostumbrada a tener que dar explicaciones. Ese detalle no solo tenía que ver con Sergio, sino también con sus anteriores parejas. Por lo que había visto y vivido, normalmente los compañeros sentimentales, indistintamente de su género, solían ser bastante controladores.


  Dani no era su novio, no tenía por qué darle explicaciones. Pero le gustó descubrir que con él nunca se sentía oprimida.


  —No me hubiera importado que interrumpieras —admitió.


  —Debes tener tus momentos, Silvia. Además, hay tiempo de sobra para estar juntos. Nos han encerrado en el culo del mundo.


  —¡Qué exagerado eres! —Ambos sonrieron mientras saboreaban los platillos.


  —He pensado en ver alguna película, pero no tengo conexión a internet.


  —Habrá que improvisar —comentó ella metiéndose un trozo de carne en la boca.


  Dani contempló la acción embobado mientras ella le observaba fijamente.


  —No me provoques, Silvia —susurró él mordiéndose el labio.


  La mencionada dejó los palillos en la mesa, se puso en pie y le dedicó una mirada atrevida mientras se quitaba el albornoz. Cayó a sus pies dejando expuesto el bikini que llevaba.


  Dani tragó saliva.


  —¿Qué te parece empezar por un baño? —murmuró Silvia caminado hacia el lavabo—. Oh, quizá ya te has duchado. En fin… —Desapareció.


  —Tú. ¡Mujer! —Dani tropezó al ir en busca de Silvia.
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  —Nunca he tomado un baño con nadie —dijo Silvia con la espalda apoyada en el pecho de Dani. Ambos desnudos dentro de aquella bañera llena de agua perfumada.


  —¿A qué se debe romper esa costumbre? —curioseó él acariciando los brazos de ella.


  —A que tú… me das seguridad en mí misma.


  El comentario le provocó una sonrisa muy placentera. Besó el hombro de Silvia mientras sus dedos se deslizaban por las muñecas de la mujer antes de volver a subir a sus hombros.


  —¿Te avergüenzas?


  —Me han acostumbrado a avergonzarme.


  —No diré que eso es algo extraño —admitió Dani—. Las personas tienen tendencia a humillar a otras para sentirse mejor consigo mismos.


  —¿Desde cuando eres tan profundo? —sonrieron.


  Dani tragó saliva. Se había prometido crear un vínculo con Silvia lo suficientemente fuerte, así que para eso sabía que debía sincerarse. Y él, como hombre, también tenía sus debilidades.


  —Yo… —dudó. Era algo que ni siquiera había hablado con Javi—. Hacía meses que no… tenía una erección. Incluso visité un médico.


  Esperó que Silvia se pusiera nerviosa o le mirara sorprendida. Pero ella continuó apoyada en él como si nada.


  —¿Qué dijo? —preguntó.


  —Que era psicológico. Que necesitaba encontrar algo que me motivara. Al parecer, nada de lo que me rodeaba me importaba lo suficiente como para excitarme.


  —¿Crees que eso tuvo algo que ver con el final de tu relación?


  Le gustó estar hablando de un tema tan escabroso y que tanto le había torturado con una normalidad sobrecogedora.


  —Es posible. Aunque Carla es una mujer muy vanidosa, creo que me hubiera dejado de todas formas.


  Silvia apartó su mano y dejó que la de Dani cayera para poder ser ella quien le acariciara ahora.


  —¿Todavía sientes algo por ella? —susurró temerosa.


  —No. —Acercó sus labios a la oreja de Silvia—. Y nunca sabremos si existía esa posibilidad porque alguien llegó y la borró por completo.


  —¡Estúpido! —Silvia se puso nerviosa.


  —¡Oye! Debería alegrarte. Tienes a un hombre completamente loco por tus huesos, baby.


  Ella se giró para mirarle con expresión dura. Todavía no se habituaba a ser llamada con apelativos juguetones.


  —¿Has pensado en lo doloroso que sería morir ahogado? —Dani se dejó intimidar con una sonrisa socarrona en los labios.


  —Acabo de hacerlo y no me parece una buena idea.
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  Notó cómo una de las manos de Dani navegaba hasta su entrepierna con una lentitud excitante. La otra apretó su muslo invitándole a que se abriera.


  Silvia deseó obedecer, no se sintió en la obligación de hacerlo, y eso ya era todo un logro.


  Se acomodó en el pecho de Dani, dejó que el calor del agua la embargara y contuvo el aliento cuando los dedos del hombre encontraron su centro.


  —¿Qué haces? —preguntó por inercia.


  —Ensañarte lo preciosa que eres —susurró él dejando que el aliento resbalara por su mandíbula.


  —¿Tocándome?


  —No. Permitiéndome disfrutarte. Me gusta el modo en que tu piel se estremece cuando te toco. Hace que me encienda. —Silvia contuvo un jadeo—. También me gusta cuando gimes.


  —¿Ni siquiera vas a esperar a llegar a la cama?


  —¿Quién ha dicho que debemos hacerlo tan solo una vez? Hay tiempo, ¿no?


  Se abandonó a las caricias de Dani, murmurando su nombre de vez en cuando. Le tocaba con tanta delicadeza y firmeza a la vez que Silvia creyó que perdería la cabeza. Le excitaba aquello, saberse expuesta, y también notar cómo la dureza de Dani crecía entre ellos reclamando atención. Silvia decidió dársela, y coló una de sus manos entre sus cuerpos hasta hacerse con el control.


  Fue entonces cuando Dani tembló, y ella enseguida se dio la vuelta porque ardió en deseos de ver su rostro en un momento como ese.


  Se colocó frente a él y comenzó a regalarle movimientos suaves que provocaron la tensión en el pecho del hombre. No hacía falta que este le dijera lo cerca que estaba, podía verlo. Y le encantaba porque era ella quien lo estaba provocando.


  Deseaba llevarlo hasta el final, pero Dani la detuvo y la colocó a horcajadas sobre su regazo.


  —No eres la única que quiere mirar… —le susurró en los labios.


  —Me parece justo.


  Dani hundió su mano bajo el agua y volvió a adentrarse en su sexo con una intensidad arrolladora. Comenzaron a tocarse el uno al otro, sin pudor, con la mirada fija en ellos y los labios a pocos centímetros de tocarse, compartiendo el mismo aliento.


  Silvia no daba crédito a todas esas emociones que estaba sintiendo. Aquel hombre la enloquecía, la excitaba como nunca, le proporcionaba todo aquello que siempre había necesitado en un compañero.


  Ambos llegaron al clímax engulléndose en un duro beso, y salieron de la bañera dando tumbos. Llegaron al futón abrazados y sin dejar de besarse.


  La tormenta se encrudeció afuera mientras ellos se pasaban la noche entera haciendo el amor.


  · Día 8 ·


  Haiduan


  


  Pasaron el día participando en las actividades de entretenimiento que el hotel había organizado para los huéspedes en vista de que el temporal se estaba agravando.


  También vieron un par de películas en chino en la sala principal, hicieron divertidas gincanas y comieron carne asada, además de bañarse en las termas cubiertas.


  Pero hubo un momento, de cara al final de la tarde, en que la situación empeoró aún más, y comenzaron los apagones. Al principio fueron idas y venidas, pero conforme se acercaba la noche, la luz ya no respondía.


  Silvia y Dani se encerraron en la habitación después de cenar y prendieron unas velas. Al verse absorbidos por los tenues resplandores dorados, se miraron a los ojos y volvieron a navegar por sus cuerpos. Esa vez sin prisa alguna.


  —¿Qué piensas hacer cuando regreses? —preguntó Dani observando las sombras que jugueteaban en el techo.


  Permanecían completamente desnudos tumbados en el futón.


  —No lo sé.


  —Yo sí. Deberías dibujar.


  —Ya lo hago.


  —No me refiero a esa clase de dibujo. Quiero decir tus propios dibujos. —Dani buscó la mirada de la mujer—. ¿Qué opinan tus padres de todo?


  —Mis padres son dos bohemios enamorados de la vida. Ellos jamás se opondrían a nada de lo que decidiera. Incluso aceptaron a Sergio.


  —¿No les gustaba?


  —En absoluto —sonrió ella—. Mi madre lo sobrellevaba, pero mi padre… Él dice que contra la verborrea de un canalla poco se puede hacer más que esperar a que caiga. Al principio no lo entendí demasiado, pero después… Ya ves.


  Dani se dio cuenta de que a Silvia ya no le costaba tanto mencionar a ese tipejo. Y también que su padre se había convertido en el primer hombre al que había admirado tan rápido. Desde ese momento se proclamaba fan incondicional de él.


  —Parece un buen hombre.


  —Lo es. Es el amor de mi vida. —La ternura con la que lo mencionó le hizo sonreír.


  —Entonces, con una familia así, ¿qué haces que no te dedicas a ti misma? Estoy seguro de que tendrías el apoyo de tus padres.


  Dani no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir una vez terminaran sus vacaciones, pero desde luego quería que Silvia tuviera una vida complemente feliz.


  —Ellos realmente quieren que lo haga, pero al trasladarme a Valencia la situación cambió y tenía que ganarme la vida.


  —Pues se acabó. Deberías quedarte un tiempo en Antella y trabajar en tu proyecto. Tienes el resguardo de tus padres.


  —Puede que tengas razón.


  Perdidos en sus miradas, ambos percibieron el mismo tipo de nostalgia. Dani lo sabía desde que había amanecido. Había notado ese cambio de actitud en Silvia. Seguía siendo ella, pero un tanto más alicaída, y lo entendía porque él estaba atravesando por lo mismo. Ninguno de los dos parecía atreverse a enfrentar esa conversación. Se habían pasado el día haciendo actividades mirándose de reojo y dedicándose sonrisas tristes.


  En el fondo, Dani tenía miedo de encontrarse con que Silvia quisiera poner fin a aquello en cuanto se despidieran. Cabía la posibilidad de que ella estuviera tan apagada porque no supiera cómo decírselo.


  —Oye… —murmuró Silvia—. ¿Y tu familia?


  Dani cogió aire. Le tranquilizó hablar de ese tema.


  —Somos una casa de locos —admitió—. ¿Te haces idea de lo que significa convivir ocho malagueños de armas tomar en un mismo espacio? Una locura, baby.


  A Silvia se le escapó una carcajada.


  —No me salen las cuentas. ¿Tienes cinco hermanos?


  —Soy el segundo de cuatro hermanos, y mi madre dice que tendría que haberse estado quieta porque soy el más inquieto.


  —En eso lleva razón.


  —Ja, ja. —Dani le tiró de un mechón de pelo.


  —Pero… ¿De dónde salen los ocho?


  —Mis abuelas están viudas y se instalaron en nuestra casa. Como tenemos un campo hay espacio de sobra.


  —Vaya, estáis unidos, ¿eh?


  Demasiado para su gusto.


  —Calla, tú no sabes la que se lía cuando se junta toda la familia, entre los hermanos de mi padre y los de mi madre, mis primos, mis sobrinos y yo que sé más, aquello parecen las rebajas de El corte inglés.


  [image: Corazones]


  Empezaron a reírse como locos. La verdad es que Dani le había presentado una familia de lo más divertida y escandalosa.


  —Vente un día y lo compruebas por ti misma.


  —Si me invitas…


  A Silvia no le costó imaginarse en la lonja de aquella casa de campo hablando con los familiares de Dani, riéndose con ellos, jugando con los pequeños. De hecho, le pareció un pensamiento tan hermoso que le entraron ganas de llorar.


  La sonrisa poco a poco fue menguando entre los dos y le siguieron unos suspiros hondos. Silvia estaba nerviosa. Se había sentido sin ánimo durante todo el día, fingiendo lo contrario delante de Dani. Pero a su compañero de viaje no era fácil engañarle. Ella sabía que él tenía la capacidad de descubrir todo lo que habitaba en su mente con solo observarla unos segundos.


  Sin embargo, Dani nunca indagó.


  Quizá porque él tampoco quería tocar el tema. Lo que complicaba aún más las cosas. Silvia había podido soportar algunos de sus momentos gracias al apoyo de Dani. Sin él…


  —Dani… —murmuró mirando el techo.


  —¿Humm?


  —¿Qué piensas hacer con el restaurante? —Lo preguntó con cierto temor.


  —No lo sé —suspiró él—. Debo pensarlo con calma, pero no puedo si… te tengo cerca.


  El corazón de Silvia dio un brinco. Le fascinaba la sinceridad del hombre y cómo le hacía sentir.


  —¿Por qué? —Clavó los ojos en él sin esperar que Dani le respondiera a la mirada con tanta intensidad. El azul de sus pupilas se había convertido en una incontrolable marea.


  —Porque ocupas toda mi mente —confesó y de pronto formó una sonrisa en sus labios—. Es un milagro que hayamos mantenido una conversación tan larga. Desde anoche apenas hemos conversado.


  —Será porque mañana es el último día…


  —Será…


  Devolvieron la vista al techo.


  Silvia notó un pequeño escozor en el lagrimal y pestañeó un par de veces. No quería venirse abajo, no cuando todavía les quedaban unas horas. Perfectamente podían mantener el contacto, podía viajar a Madrid siempre que quisiera. Aquello no era el fin del mundo, maldita sea.


  Pero Silvia no podía pensar con claridad en ese momento.


  —Dani…


  —¿Humm?


  —¿Podrías abrazarme?


  Un instante más tarde Silvia se vio rodeada por unos fuertes brazos y apoyó la cabeza en el pecho desnudo de Dani.


  —Silvia…


  —¿Humm?


  —¿Puede uno enamorarse en diez días?


  Ella cerró los ojos y apretó los dientes al sentirse inundada por un poderoso sentimiento.


  —Sí —admitió.


  Notó cómo los latidos del corazón de Dani se aceleraban.


  —Bien.


  · Día 9 ·


  Haiduan


  


  Dani fingió dormir hasta saber que Silvia lo hacía profundamente. Después, se sentó junto a la mesa de té, hurgó en sus cosas y capturó su libreta.


  Nunca había sido un cobarde y tampoco iba a serlo ahora. Es cierto que las palabras nunca salen cuando uno lo desea. Pero si no podía decirlo en voz alta, estaba dispuesto a escribirlo.


  Abrió la libreta al azar más que dispuesto a arrancar una hoja en blanco sin saber que se encontraría con algo que le paralizaría.


  Era un dibujo. De él. Durmiendo. La inclinación de sus cejas, la forma de su pelo, sus labios entreabiertos, los hombros. Era tan asombroso que le estremeció. Y miró a Silvia sin apenas aliento. Resultaba que ella también se había encontrado en una situación similar a la suya en ese instante. Se había levantado en plena noche para observarle y había plasmado su visión en el papel.


  [image: Nota]


  Había escrito en una de las esquinas.


  Con más ganas, Dani arrancó una hoja y cogió el boli. Se puso a escribir sin control todo lo que sentía.


  [image: Corazones]


  Silvia sintió un nudo en el estómago cuando vio que había llegado el momento de abandonar el hotel.


  Eran las nueve de la noche y lamentaba haber pasado el día tan distante de Dani. Lo había malgastado por completo. Aunque tampoco era algo que ella misma hubiera elegido. El hombre tampoco había estado muy hablador.


  Podía decirse que los dos necesitaban su espacio y prefirieron encerrarse en sí mismos.


  Todos los extranjeros de nacionalidades europeas se congregaron en recepción y escucharon atentamente toda la información.


  El temporal no se había marchado del todo. De hecho, se tenía previsto que empeorara de nuevo el fin de semana. Así que debían aprovechar la tregua para abandonar el país.


  Un minibús les esperaba en la entrada. Les trasladaría hasta el Aeropuerto de Taipéi por una ruta alternativa debido a los desprendimientos de tierra. Se pasarían la noche entera recorriendo Taiwán de sur a norte.


  El encargado comenzó a nombrar a los viajeros. Los mencionados iban mostrando el pasaporte.


  Dani y Silvia se miraron fijamente. Lo hicieron con tal intensidad que todo lo demás comenzó a desaparecer. No pudieron oír el rumor de las voces de la gente, el chapoteo de la lluvia o el motor del vehículo. No existía nada más que ellos dos, engulléndose con la mirada.


  —Disculpe, ¿es usted Silvia Bracci? —les interrumpió el encargado.


  Silvia asintió con la cabeza y mostró el pasaporte. Después subió al bus y tomó asiento casi al final del vehículo justo cuando vio a Dani acercarse a ella. Él se acomodó a su lado sin apenas mirarla. Eran como dos desconocidos.


  —Sabíamos que llegaría este momento —mencionó Dani algo asfixiado.


  —Así es… —Silvia notó un escalofrío, se le cerró la garganta.


  —Parece que somos un poco inmaduros.


  —Así es…


  Miró por la ventana por temor a que se le escapara alguna lágrima. No quería que Dani la viera.


  —Si hablo temo que todo esto acabe y se quede en Taiwán —repuso Dani.


  —Así es… —Apretó los ojos.


  —Entonces…


  —Ahora mismo me cuesta pensar con claridad.


  —Lo sé.


  «Mierda, ¿qué es esto?», pensó Silvia.


  El nudo se estaba haciendo cada vez más fuerte. El corazón le latía en la garganta y se le había entumecido las piernas.


  [image: Corazones]


  En su fuero interno, Dani se sintió completamente estúpido. Maldita sea, el final de aquellas vacaciones no suponía el fin completo. Pero no podía evitar caer en la nostalgia. No soportaba separarse de Silvia.


  —Dani —mencionó ella, todavía cabizbaja.


  —¿Sí?


  —Voy a confesarte algo, pero a cambio no quiero que menciones nada.


  Eso le puso muy nervioso. No estaba preparado para que Silvia le alejara definitivamente. Y aunque quizá podía ser otra cosa, su mente se bloqueó.


  —Lo intentaré.


  —No me vale que lo intentes.


  Tragó saliva.


  —Está bien —dijo a regañadientes al mirarla.


  —Yo… —Silvia dudó con los ojos clavados en él—. Olvídalo. —Agachó de nuevo la cabeza.


  Dani contuvo el aliento. Cerró un momento los ojos y se acercó a la mujer.


  —¿Qué quieres que olvide, Silvia? —preguntó bajito.


  —Nada…


  Ella desvió la cabeza para mirar de nuevo hacia la ventana, pero él insistió en la cercanía y acercó sus labios a la oreja de Silvia.


  —Yo no podré olvidarlo —susurró.


  Entonces, percibió cómo unos dedos se enroscaban a los suyos. La mano de Silvia temblaba, y él tiró de ella hasta que la mujer apoyó la cabeza en su hombro. La abrazó justo cuando el bus emprendía su marcha.


  —¿Crees que… uno puede enamorarse en ocho días? —inquirió ella, temblorosa.


  Dani reconocía esas palabras, él mismo las había mencionado la noche anterior. Abrazó a Silvia con más fuerza.


  —Sí… —Y la besó en la frente notando cómo los labios de ella navegaban por su cuello.


  · Último día ·


  De vuelta a casa


  


  Silvia notó que las piernas no le respondían para la rapidez que requería el asunto. Parecía que tenía dos bloques de cemento enganchados a los tobillos, y es que el viaje había sido agotador. Ciertamente lo había pasado durmiendo abrazada a Dani, pero cuando dijo de despertar se sintió como si un rayo la hubiera atravesado.


  Llegaron al aeropuerto cuando apenas faltaba una hora para la salida del vuelo de Silvia. Habían adelantado los horarios debido al temporal, así que tuvieron que facturar las maletas y sacar la tarjeta de embarque a toda prisa. Ni siquiera le dio tiempo a asimilar que tendría muy poco tiempo para despedirse de Dani.


  El vuelo de él salía un rato más tarde que el suyo. Por eso el hombre estaba allí, observando cómo los demás pasajeros del vuelo de Silvia atravesaban la puerta de embarque.


  Se miraron tímidos, dubitativos, con miles de cosas por decir que no querían salir de sus labios. Eran contactos visuales de muy corta duración, que se coronaban con sonrisas tristes.


  —Debes avisarme cuando llegues, ¿de acuerdo? —dijo Dani rompiendo el silencio con voz entrecortada.


  Silvia se aferró al asa de su mochila y tragó saliva.


  —Sí, tú también. —Trató de sonreír.


  —Claro.


  Agachó la cabeza y se maldijo a sí misma. No entendía por qué demonios no podía decir algo más profundo. No sabía cuándo volvería a verlo. Y en vez de estar aferrada a su cuerpo besándole como una loca, estaba allí plantada moviendo la punta del pie como si fuera una preescolar.


  —Florencia… no queda tan lejos… de Madrid, ¿no? —tartamudeó sin atreverse a ver la reacción de Dani.


  En cambio, sí pudo ver sus pies y cómo estos avanzaban un poco hacia ella.


  —En absoluto —susurró Dani.


  Ella levantó la mirada, sin saber que una lágrima jugaría en la comisura de sus ojos.


  —¿Me llamarás? —jadeó.


  Dani se acercó un poco más.


  —Cada día. A cada momento.


  Silvia no pudo soportarlo por más tiempo y se lanzó a él. Escondió su rostro en el hueco de su cuello mientras notaba cómo Dani envolvía su cintura.


  —¿Lo prometes? —sollozó ella.


  —Soy yo quien estaba loco desde el comienzo, Silvia. Tú simplemente te has contagiado.


  —Tonto —sonrió triste antes de mirarle.


  Dani capturó sus mejillas entre las manos y apoyó su frente en la de ella.


  —Por supuesto que lo prometo —murmuró en sus labios antes de besarla.


  Les dio igual la gente, se consumieron en un beso profundo que aumentó de nivel al encuentro de sus lenguas. Silvia se deshizo en el contacto, llegando incluso a gemir.


  —Llevas razón. Me has contagiado, estúpido —farfulló ella.


  —Lo siento mucho.


  —Mentiroso.


  Volvieron a besarse. Esta vez aferrándose con más fuerza el uno al otro mientras megafonía daba el último aviso a su vuelo.


  Con los labios enterrados en aquel precioso último beso, Silvia se dio cuenta de que, si no echaba a correr, no sería capaz de alejarse. Así que empujó a Dani, se aferró a su mochila y se adentró en la puerta de embarque sin mirar atrás.


  [image: Corazones]


  Dani vio desaparecer a Silvia con el hormigueo del beso todavía instalado en sus labios y la sensación de nostalgia oprimiéndole el vientre.


  Esa misma sensación le picoteó en los ojos y, aunque sabía que no lloraría, sí percibió unas ganas locas de cerrarlos y no abrirlos hasta ver de nuevo a Silvia.


  No era el maldito fin del mundo. Tan solo una despedida momentánea. Ya lo había decidido durante el trayecto de Haiduan a Taipéi.


  Pero eso no significaba que doliera menos.


  Miró el avión en el que iba Silvia y notó un desconsuelo enorme en cuanto empezó a moverse con el objetivo de incorporarse a la pista.


  Dani le dio la espalda a los ventanales y comenzó a alejarse, no quería mirar. Y por suerte su teléfono ayudó.


  Al cogerlo y ver el nombre de su amigo en la pantalla sintió un extraño alivio. Oírle haría que pudiera despejarse.


  —Pichurrín, ¿cuándo sales? —dijo Javi con tono alegre.


  —En un rato.


  —¿Y esa voz?


  —No es nada, Javi.


  —Acabas de despedir a Silvia, ¿no? —La comedida entonación de su amigo mostró lo en serio que este se tomaba sus sentimientos.


  Dani se alegró de tener un amigo como Javi.


  —Llegaré a Madrid a eso de las once de mañana.


  Al hombre no le importó que Dani cambiara drásticamente de tema. De hecho, comprendió que era bueno para él.


  —Iré a recogerte.


  —Vale. Te veo allí.


  —De acuerdo, compañero.


  Se obligó a sonreír cuando colgó. Mientras tanto, tras él, el vuelo de Silvia ya emprendía altura.


  · Escala ·


  
    Dani [image: Corazón]


    → He llegado a Hong Kong [image: Emoti]


    15:03

  


  
    Mi Rubia


    Acabo de llegar a Pekín ←


    ¿Cuánto te queda de escala? ←


    16:37

  


  
    Dani [image: Corazón]


    → Hora y media


    → ¿Y a ti? ¿Qué tal el viaje?


    16:38

  


  
    Mi Rubia


    Todavía me faltan tres horas de escala ←


    Hemos tenido unas turbulencias feísimas ←


    Perdona por tardar ←


    Estaba recogiendo el equipaje ←


    Resulta que debo volver a facturar [image: Emoti] ←


    16:56

  


  
    Dani [image: Corazón]


    → Tranquila, a mí me ha pasado lo mismo


    → ¿Cómo estás?


    16:56

  


  
    Mi Rubia


    Podría estar mejor… ←


    ¿Y tú? ←


    16:57

  


  
    Dani [image: Corazón]


    → Voy a ser descarado, Silvia…


    → Tendrás que perdonarme


    16:58

  


  
    Mi Rubia


    ¿Por qué lo dices? ←


    16:58

  


  
    Dani [image: Corazón]


    → Te echo de menos…


    17:01

  


  
    Mi Rubia


    Yo también… ←


    17:05

  


  
    Dani [image: Corazón]


    → Dilo de nuevo y te juro que cojo


    un avión a Pekín en este momento.


    → ¡Que estoy muy loco, eh!


    17:06

  


  
    Mi Rubia


    Te echo muchísimo de menos… ←


    17:07

  


  
    Dani [image: Corazón]


    → Mierda, Silvia… [image: Corazón]


    17:07

  


  
    Mi Rubia


    [image: Emoti] ←


    17:07

  


  [image: Título del libro]


  Antella, Florencia


  


  —¡Mi boqueroncito! —dijo su madre en cuanto la vio. Se lanzó a Silvia y la apretujó con tanta fuerza que casi le saltan los ojos—. Qué bien que has llegado sana y salva. Me tenías preocupada. —Se alejó para besuquearla—. Che cazzo, Silvia, hija mía, ¿has estado encerrada en una cueva? Mírate, toda paliducha. ¿Has comido bien? ¿Has dormido? Te has puesto repelente de mosquitos, ¿verdad? Dicen que por aquella zona hay unos bichos como la barriga de tu padre de grande, y mira que eso es difícil.


  —Mujer, no critiques mi mayor logro. Mi trabajo me ha costado —intervino el hombre.


  Silvia sonrió abiertamente al verles. A veces le sorprendía muchísimo la actitud de sus padres. Siempre habían sido tan joviales y divertidos. Su madre toda una mandona parlanchina frente a su padre, un hombre bastante tranquilo.


  Eran una pareja de lo más peculiar.


  —La semana pasada fuimos a cenar con Emiliana y su quinto esposo… —Su madre se puso a chasquear los dedos—. ¿Cómo se llamaba…?


  —Ricciardo —le ayudó su padre.


  —Bueno, sí, como sea. Para cuando me aprenda el nombre se habrá divorciado.


  —Mamá… —Silvia soltó una carcajada.


  —A lo que iba. Fuimos a cenar. —Señaló a su esposo con un dedo—. Esa barriga que ves engulló un cochinillo entero. ¿Te parece algo normal?


  —Papá, el doctor te ha dicho que debes mantener una dieta equilibrada.


  No es que estuviera tan regordete, pero era cierto que necesitaba cuidar la salud ahora que había entrado en la etapa final de los cincuenta.


  —Como lechuga. Y también manzanas —protestó el hombre.


  —¡Oh por dios! Me sacas de quicio. —La mujer hizo alardes de malestar.


  —No te enfades, mi pequeño espaguetito.


  Se besuquearon.


  —Como sigas así voy a tener que comprarme una pértiga para poder darte un beso. Hasta eso quieres quitarme. Con lo bien que besa el condenado.


  —Qué exagerada, mamá.


  —Gracias, hija, tu sí que sabes mimarme —le dijo su padre.


  —A partir de la próxima semana iremos a dar paseos en bici. De ese modo harás un poco de ejercicio —sugirió Silvia.


  —¡Buena idea! —Se animó su madre.


  —Y podríamos hacer una barbacoa.


  —¡Nada de eso! —protestaron las dos mujeres a la vez.


  Continuaron conversando de camino al coche e incluso durante el trayecto a casa. Su padre le ayudó a descargar las maletas y subirlas a la habitación.


  Silvia se desplomó en la cama, agotada por el viaje, y cogió su móvil. Abrió el chat de Dani y comenzó a escribir.


  
    Mi Rubia


    → He llegado a casa


    → Voy a comer algo, a darme una ducha


    y dormir un rato


    → Escríbeme cuando llegues a Madrid,


    ¿de acuerdo?


    → Un beso [image: Corazón]


    9:36

  


  Dejó el móvil a un lado y se quedó contemplando el techo. El sueño le picaba en los ojos. Así que Silvia saltó fuera de la cama y se preparó para organizar el desorden que había liado antes de bajar a comer. Sabía que no podría dormir cómoda con tanto caos de por medio.


  Empezó deshaciendo las maletas. El bolso cayó al suelo desparramando todo su contenido. Un trozo de papel fue lo que llamó su atención.


  Extrañada, Silvia se agachó para recogerlo. No esperó que las piernas le temblaran al leer el primer párrafo.


  
    Querida Silvia,


    Dicen que cuando se siente una emoción demasiado fuerte es un poco complicado de exponer con palabras. Eso es precisamente lo que me pasa.


    Hemos pasado todo el día juntos y sin embargo no me he atrevido a mencionarlo… Voy a intentarlo por este medio.


    La primera visión que tengo de ti es discutiendo con el encargado de los guías en la estación de Taipéi. Llevabas unos vaqueros y una camiseta de tirantes rosa. Caminaste hacia mí toda frustrada antes de presentarnos y emprender esta aventura juntos. Y lo siento mucho pero no pude evitar mirarte el trasero. Ya deberías saber que tengo una severa debilidad por él.


    Me pasé el día observándote, me intrigabas y atraías demasiado. Ese tipo de acto fue convirtiéndose en algo habitual y poco a poco te fuiste instalando en mi mente. Tan solo podía pensar en hacerte sonreír y disfrutar. Ya ni siquiera recordaba el verdadero motivo por el que había viajado. Tú te hiciste con el control de todo.


    No me preguntes cuándo supe que me gustabas demasiado, simplemente sucedió.


    Para cuando nos besamos por primera vez creí que iba a estallar en mil pedazos. Con un solo beso me lo diste todo.


    Imagina ahora cuánto valor tienes para mí, cariño.


    Ahora estás durmiendo, desnuda. La sábana apenas cubre tu cuerpo. Puedo ver la curva de tu cadera y el inicio de tus pechos. No te haces idea de lo preciosa que eres. Te estoy observando pensando que he tenido suerte. Que no me importaría arriesgarlo todo por intentarlo contigo. Es algo que realmente deseo y que nunca he sentido.


    Cuando leas esto ya estaremos separados. Pero quiero que te preguntes si te apetece arriesgarte conmigo. Si sientes que esto merece la pena. Tu respuesta me movilizará.


    Iré allá dónde me pidas, Silvia.


    Seré todo lo que quieras que sea.


    Me tienes.


    Y si resulta que estoy experimentando un amor unilateral no me importa, puedo entenderlo, y lo acepto. Con una condición: déjame permanecer en tu vida.


    Yo… Te quiero.


    Dani.

  


  Una pequeña lágrima cruzó su mejilla antes de acercarse la carta a los labios. La besó apretando fuertemente los ojos.


  Ansió con desespero poder abrazar a Dani en ese momento.


  


  Madrid


  


  Dani sonrió al leer el mensaje de texto de Silvia en cuanto se subió al coche de su amigo. Enseguida respondió.


  
    Dani [image: Corazón]


    → El vuelo salió con retraso de Hong Kong


    → He llegado a Madrid más tarde de lo previsto


    → Avísame cuando despiertes


    → Tengo ganas de oír tu voz [image: Corazón]


    13:52

  


  —Se te ha puesto cara de bobo y mira que eso es difícil con el careto que me llevas —bromeó Javi mientras conducía.


  —¿Por qué tengo que aguantarte?


  —Porque soy sencillamente asombroso.


  —Lo que tú digas.


  —Oye, me has tenido tres putas horas ahí esperando —protestó haciéndose el ofendido—. ¿No te parece eso toda una declaración de amistad? Desagradecido.


  —Te quiero —dijo Dani pellizcándole una mejilla.


  —Y yo a ti, compañero. —Resultaba que a Javi le encantaban las carantoñas—. Y más que me vas a querer cuando veas lo que tengo preparado.


  Javi continuó conduciendo hasta que llegaron a la ciudad y se detuvieron a pies del restaurante al que iban a comer.


  Les estaban sirviendo los entrantes cuando su amigo le extendió un sobre tamaño folio que había sacado de su maletín.


  —Échale un vistazo.


  Dani se sentía tan cansado por el viaje que tuvo que leer varias veces el mismo párrafo para entender lo que había escrito.


  —¿El sesenta por ciento? —Miró a su amigo con los ojos completamente abiertos de asombro—. ¿En serio ha accedido a esta locura?


  —Así es.


  La productividad de Javi había resultado extraordinariamente eficaz. Durante su ausencia, no solo había demandado a su socio, sino que también había hecho que le retiraran la estrella Michelin. Además de lograr un acuerdo de lo más sustancioso. Dani tan solo tenía que plasmar su firma al final de ese documento para convertirse en el mayor accionista del restaurante.


  La felicidad por el acto de hacerse justicia entró en conflicto con algo igual de importante.


  Silvia.


  Si Dani firmaba aquello, debería regresar al trabajo en un lugar al que no sentía como suyo. Rodeado de gente en la que ya no confiaba y haciendo algo que ya no le importaba tanto como antes.


  Había comprendido que cocinar le hacía extremadamente feliz, pero quería hacerlo para conseguir reacciones como las que había visto en Silvia cuando ella probó su comida.


  Quería emocionar a la gente, no vanagloriarse de sus reconocimientos.


  —¿Qué piensas hacer, Dani? —preguntó Javi, sacándole de sus pensamientos.


  Al levantar la mirada se encontró con la mirada juguetona de su amigo. Mierda, aquel tipo le conocía tan bien que resultaba hasta molesto.


  —No me importaría en absoluto viajar a Italia los fines de semana —dijo Javi.


  —Te parezco un estúpido, ¿cierto?


  —Dani, puedes ser mil cosas, pero no gilipollas, ¿vale? Tienes que hacer aquello que te nazca.


  La seriedad con la que habló Javi le hizo decidirse del todo. Su amigo llevaba razón, tenía que hacer algo que realmente le hiciera feliz, y Silvia era quien tenía su felicidad. La necesitaba a ella. Se había vuelto adicto a su presencia; estar separados le estaba volviendo loco.


  —No quiero ese restaurante —admitió rotundo. A Javi se le iluminó la mirada.


  —Y por eso he preparado esto. —El hombre le entregó otro documento.


  Maldita sea, Dani adoraba a ese hombre.


  —Lo has tasado —murmuró asombrado.


  La idea era venderle al socio la parte del negocio que habían acordado.


  —Nadie lo sabe todavía, tienes tiempo de pensarlo —sugirió su amigo—. Pero estoy seguro de que esa sabandija aceptará con tal de parar la demanda.


  —Con esa ganancia podría abrir mi propio local.


  —Todo tuyo, exacto. —Javi hizo una mueca de perversa diversión.


  —Y también podría irme con Silvia.


  —Muy bien pensado. Podría concretar una reunión para mañana mismo.


  —¿Por qué parece como si estuviéramos planeando un asesinato?


  Ambos se rieron a carcajadas.


  —Porque estoy disfrutando como un cochinillo —confesó Javi—. Además, empiezo las vacaciones la semana que viene. Quince días, amorcito.


  —¿Eso qué quiere decir? —Dani frunció el ceño.


  —Que voy a ir a acosarte a Florencia, papasito.


  —Mierda.


  Ahora lo entendía.


  Antella, Florencia


  


  En cuanto Silvia terminó de comer, subió a su habitación, leyó de nuevo la carta y se quedó dormida aferrada a ella.


  Soñó que estaba tumbada en el pasto con la cabeza apoyada en el vientre de Dani mientras este le acariciaba la frente. Después se besaron, y continuaron haciéndolo hasta que el sol abandonó el horizonte y ya apenas se veía nada en rededor.


  Despertó a la mañana siguiente con una sensación de vacío al darse cuenta de que Dani no estaba a su lado. Pero era algo normal, él estaba en Madrid y ella en Antella.


  Aquella aventura en Taiwán había terminado.


  Miró el teléfono sin esperar encontrar un mensaje de él.


  Casi saltó de la alegría al leer, y su padre la cazó justo en ese momento.


  —Menudo despertar, ¿eh? —bromeó al sentarse en el filo de la cama de su hija.


  —Buenos días, papá. —Silvia le dio un beso mientras él se hacía con la carta.


  Le echó un vistazo todo intrigado.


  —¿Este es el Daniel del que tanto hablabas? —comentó.


  —Sí.


  —Te miraba el trasero.


  Silvia soltó una carcajada. Desde luego su padre era el hombre más tierno que había conocido nunca. Por supuesto, era una edición limitada, como él decía.


  —Debe parecerte una locura, ¿cierto? —admitió Silvia con cara de boba.


  —Vienes de una familia de locos, Silvia. Llevo enfermo de amor por tu madre más de treinta años y todavía no he encontrado cura.


  Volvió a sonreír y se llevó las manos a la cabeza.


  —Apenas nos conocemos, papá, y vengo de una ruptura bastante trágica.


  —Sin embargo, te has enamorado de él.


  —Como una demente.


  Enterró la cabeza entre las manos.


  Su padre se acercó a ella y la obligó a mirarle. Le acarició las mejillas como hacía cuando era una cría.


  —No sé quién es ese Dani, pero te ha devuelto esa sonrisa que tanto echaba de menos. Lo siento, pero tiene mis respetos. —Le besó en la frente—. Estoy deseando ver qué más puede lograr.


  Silvia suspiró y se enroscó un mechón de pelo a la oreja. Durante el vuelo había pensado en su futuro y había decidido hacerle caso a Dani.


  Ya era hora de tomar las riendas de su vida y hacer lo que realmente quería.


  —He pensado… Voy a dedicarme a mi obra —confesó tímida.


  —¿Al fin? —El hombre sonrió.


  —Sí…


  —Esa es mi chica.


  Madrid


  


  Dani acababa de firmar la venta de su parte del restaurante y el sobre con el cheque palpitaba en el bolsillo interior de su chaqueta. Odiaba llevar traje en verano, pero detestaba aún más compartir sala con personas que aborrecía.


  Frente a él, su ya antiguo socio le observaba con inquina. Acababa de desplumarle casi medio millón de euros.


  Junto al hombre, los dos abogados que habían intentado intimidar a Javi sin lograrlo. Y un poco más al fondo, varios de sus excompañeros de cocina.


  El hecho de que murmuran ahora le importaba un carajo.


  Dani se levantó de la mesa al tiempo que el resto de hombres. Su exsocio extendió la mano en su dirección y produjo una sonrisa socarrona.


  —¿Ni siquiera vas a cerrar el trato como hacen los hombres, Miranda? —comentó con ironía esperando que Dani aceptara el apretón de manos.


  —¿Desde cuándo un traidor se considera un hombre? —Miró a su risueño amigo—. ¿Hemos terminado, Javi?


  —Por supuesto.


  —Pues me voy. Tengo que prepararme.


  Ambos abandonaron el restaurante sin molestarse en saludar siquiera a la maître.


  —Vamos, te llevo —le ofreció Javi.


  Comentaron el proceso de la reunión y el hecho de obligar a su antiguo socio a firmar un documento que le obligaba a permanecer alejado de Dani, además de pagarle a la firma del contrato.


  Sin embargo, Dani tan solo podía pensar en llegar a casa.


  Deseaba comprar un billete de avión con destino a Florencia, preparar su maleta e irse en busca de Silvia. Todavía no había podido hablar con ella.


  Al llegar al edificio de su apartamento se encontró con una imagen con la que no contaba y en cierto modo le dio un vuelco el corazón, fruto de la repulsa que sintió al ver a su exnovia.


  «Puta mierda, hoy es el maldito día de los ex ¿o qué?», pensó mientras bajaba del coche.


  —Hola —dijo Carla con falsa dulzura. Esa víbora solo sabía mentir.


  —¿Qué haces aquí? —protestó Dani esquivándola para abrir la puerta.


  —He venido a verte. ¿Te apetece subir y tomar algo? Tenemos que…


  —No —la cortó.


  —¿Cómo? —Dani trató de entrar, pero ella se lo impidió restregándose contra él para bloquearle el paso—. Vamos, cariño…


  —Carla, puede que tú tengas algo que decir, pero yo no quiero escucharlo. Además, tengo prisa.


  —Escucha. Estuvo mal. Fue… un calentón de los míos. Sabes cómo me pongo cuando me enfado. No he dejado de pensar en ti en todo momento. Te sigo queriendo.


  —Pero yo no.


  Tuvo que esquivar varias veces los labios de Carla, se le había pegado como una maldita lapa.


  Ya sabía lo que pasaba, se había enterado de que su exsocio había perdido protagonismo, y él lo había ganado. Ahora venía arrastrándose a por su trozo de pastel.


  —¿Piensas tirar todo lo que tenemos a la basura? —La cosa empezaba a ponerse seria.


  —De eso ya te encargaste tú. Y no sabes cuánto te lo agradezco. Gracias a ti he podido librarme de toda la porquería de mi vida. —Ella tiró de él—. Carla. Suéltame.


  Pero ella prefirió abofetearle, y le empujó contra la pared. Dani no tuvo más opción que levantar las manos. Si empujaba a la mujer para colmo él sería el culpable.


  —¡No voy a permitirte que me dejes! —exclamó ella—. Parece que en todo este tiempo no me has conocido lo suficiente. No sabes de lo que soy capaz. Si me dejas, juro que…


  —¿Qué? ¿Qué harás?


  —Podría denunciarte.


  Aquella expresión de maldad le hizo temblar. Sabía que Carla podía ser capaz de eso y más.


  —Entonces yo te clavaría una demanda rica, rica. —Javi apareció de la nada con el móvil en la mano—. Te he grabado, cariño, y tengo una colega juez que se toma muy, pero que muy mal las denuncias falsas. ¿Qué te parece?


  —¿Cómo te atreves a espiarnos, Javi? —El rostro de Carla se tornó en puro fuego.


  —Cuidado, Carla. —La seriedad de Javi estremeció incluso a Dani—. Si te acercas de nuevo a él, serás tú quien se arrepienta de por vida. ¿Quieres que hablemos de todas las cosas que escondes? Tenemos amigos en común.


  Al parecer, Javi tocó el punto débil de Carla.


  —Iros a la mierda. —La mujer abandonó el portal como alma que lleva el diablo.


  Ambos hombres no dejaron de observarla hasta que desapareció completamente.


  —¡¿Qué coño haces ahí parado?! —gritó Javi al mirar a su amigo—. ¡Vamos! Silvia te espera.


  Dani echó a correr.


  Antella, Florencia


  


  Habían pasado dos días. Silvia había escrito un par de veces a Dani y, aunque él leía los mensajes, ni siquiera se molestaba en contestar.


  —Quizá está ocupado, seguro que tiene alguna explicación —comentó su padre aquella mañana de domingo.


  —No te agobies, cariño. Dale tiempo. Verás cómo te llama —le animó su madre.


  Ambos trataron después de convencerla de ir con ellos al pícnic de los vecinos, pero Silvia no estaba de ánimos y decidió quedarse en casa.


  No dejaba de otear el móvil esperando respuesta. Tampoco era como si le hubiera escrito veinte credos; apenas habían sido cuatro o cinco miserables mensajes del tipo: «¿Has descansado? Buenos días, ¿cómo va el asunto con tu socio?». No mucho más.


  Llegado el mediodía, Silvia decidió tragarse la vergüenza que le embargaba y llamó, sin esperar que el teléfono estuviera apagado. Era como si Dani no quisiera saber nada de ella.


  Empezaba a divagar e incluso pensó en qué demonios haría ella ahora para desenamorarse.


  Con Sergio no había sido difícil porque le dolía más la traición, y al parecer tampoco le quería demasiado; además de haber tenido la ayuda de Dani.


  Pero ahora tendría que comerse todos sus sentimientos y convivir con ellos hasta que se desintegraran.


  ¿Cómo demonios había sido tan estúpida de enamorarse del primer gilipollas que se había cruzado? ¿Tan desesperada estaba? Mierda, se había tragado todas las pamplinas bonitas que Dani había dicho y para colmo había dejado que la penetrara hasta el gaznate ¡más de una vez!


  Si es que lo tenía bien merecido por inútil y tonta y estúpida y…


  Alguien llamó a la puerta.


  Silvia se dio cuenta entonces de que eran más de las siete de la tarde. Se había pasado toda la maldita tarde barruntando gilipolleces.


  Se acercó extrañada a la puerta. Sus padres estaban en la casa de al lado y tenían llave. Para colmo las vallas que separaban sus jardines traseros estaban comunicadas; podían entrar sin problemas.


  Silvia abrió sin esperar siquiera poder reconocer aquel rostro, y de hecho no lo hizo. Sus ojos no daban crédito a lo que veían. Fue su corazón y el modo en que los latidos le taponaron los oídos quien le advirtió de que Dani estaba allí, frente a sus narices, perfectamente alcanzable con tan solo estirar un brazo.


  —Hola… —sonrió él sin aliento, apoyando los brazos en el marco de la puerta—. Y yo que pensaba que aquel hotel de aguas termales en Haiduan estaba en el culo del mundo… ¿Sabes cuánto me ha costado encontrarte? —parloteó, señal de lo nervioso que estaba—. Al final un abuelete me ha subido a su Vespa y me ha traído hasta aquí. Tus padres tienen una casa gigante y el jardín es espectacular…


  Silvia se lanzó a él y se apretó fuertemente a su cuerpo mientras una suave humedad empañaba su mirada.


  Enseguida recibió respuesta y notó cómo los brazos de Dani le rodeaban la cintura a la par que el hombre suspiraba.


  El aroma que desprendía su compañero inundó a Silvia y la hizo temblar como lo hizo la noche en que hicieron el amor por primera vez. Estar pegada a él fue como volver a casa.


  Irremediablemente, necesitaba a ese hombre en su vida.


  —No contestabas a las llamadas ni respondías mis mensajes —jadeó ella con los labios pegados al cuello de Dani.


  —Javi me robó el móvil. Dijo que sería mejor darte una sorpresa.


  Y vaya que lo había conseguido.


  Silvia se estremeció al sentir el aliento de Dani resbalando por su nuca cuando comenzó a dejar un reguero de besos por su piel.


  —Creí que… te habías olvidado de mí. —Al decirlo en voz alta se sintió de lo más idiota.


  Dani se alejó un poco para mirarla. Tenía una sonrisa en los labios y esa mirada juguetona instalada en sus ojos azules.


  —Tenemos que discutir esa confianza que me tienes, rubia —bromeó y Silvia le dio un manotazo—. ¡Auch!
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  Fue ella quien primero asaltó sus labios, y lo hizo con esmero, ajena a que Dani respondería apasionado.


  Una descarga atravesó su cuerpo. Llegó incluso a tener miedo de la intensidad con la que le embargó. No estaba seguro de poder contener las ganas de enterrarse en Silvia allí mismo, en el porche de la casa.


  Capturó el rostro de la mujer entre sus manos y la empujó hacia la pared del vestíbulo, atrapándola con su cuerpo. Silvia se abandonó a él, y arqueó la espalda dejando mayor espacio a sus manos cuando estas decidieron recorrer su cintura. Asaltó su boca con la lengua, tragándose los hermosos gemidos de Silvia.


  El cuerpo de Dani rápidamente reaccionó. Aquella mujer tenía la extraordinaria habilidad de despertarle casi de inmediato. Bastaba una caricia para desearla por completo.


  Después de meses de tortura, aquello era todo un logro. Incluso eso había cambiado Silvia.


  Se apretó contra ella, clavando la pelvis en su vientre sin esperar que el gesto le robara un gemido a ambos.


  La situación comenzaba a escaparse de control, y Dani tuvo que obligarse a calmar el ritmo. Enroscó sus labios a los de su compañera antes de alejarse un poco para observarla.


  La mirada húmeda y dilatada, las mejillas y los labios enrojecidos y el aliento jadeante. Joder, era preciosa.


  Dani quiso haber llegado antes, pero el vuelo más inmediato disponible que encontró salía aquel mismo domingo a las seis de la mañana. No le quedó de otra que soportarlo; además de tragarse las ganas de hablar con Silvia. Javi se había quedado a dormir con él para asegurarse de ello. Tuvo que soportar los ronquidos del hombre durante toda la madrugada.


  Pero había merecido la pena. Estaba justo donde quería estar.


  Dani repasó los labios de Silvia con el pulgar.


  —¿Cómo puedes pensar que podría olvidarme de tu boca? —murmuró, y ella tembló mientras deslizaba las manos por su pecho. La lentitud con la que le acarició le provocó un estremecimiento a Dani—. He pensado que unas vacaciones en Florencia no vienen nada mal. Empezaré por un mes; prorrogable, por supuesto.


  —¿Dónde vas a hospedarte? —inquirió ella rozando sus labios con la punta de la nariz.


  Silvia sabía cómo provocarle, y a Dani no le quedó de otra que bajar sus manos a las caderas de la mujer y apretarlas contra las suyas. La excitación no tardó en instalarse entre ellos.


  —He encontrado un apartamento muy cuco a las afueras de la ciudad —confesó él.


  —Suena muy bien… —Se dieron un beso tan rotundo como lento—. He leído la carta —jadeó Silvia.


  —Y yo he visto tu dibujo. No esperaba ser tan guapo.


  —Lo eres.


  —Tendré que creérmelo.


  Sonrieron entre besitos y caricias. En ningún momento se alejaron.


  —¿Qué tal ha ido todo? —quiso saber ella.


  —Lo suficientemente bien como para venir corriendo hacia ti. Después de todo estoy loco, ¿no?


  —Muy loco.


  Dani ya sabía que debía parar, que no era el lugar ni el momento apropiado para ir más allá. Pero sus manos pensaban diferente, y una de ellas navegó hacia el pecho de Silvia. Lo capturó con suave intensidad, provocando un jadeo tembloroso en la mujer.


  Ella enroscó sus dedos a la muñeca de él, Dani pensó que le alejaría. Sin embargo, hizo presión mientras clavaba la mirada en la suya.


  La otra mano de Silvia bajó hasta su cinturón y jugueteó con él sin dejar de mirarle. Dani sentía que iba a perder la cabeza, y empujó la pelvis contra la de ella antes de engullir a su compañera en un beso que prometía descontrolarse.


  Sus labios recorrieron la mandíbula de Silvia y terminaron enterrándose en el cuello.


  —Si continúas será complicado parar y mis padres pueden llegar en cualquier momento —gimió ella.


  Sí, Dani debía parar si no quería que el padre de Silvia, a quien deseaba como suegro, le arrancara las pelotas. No era grato encontrarse a un tipo devorando a su hija en el vestíbulo de su propia casa.


  Dani se apoyó en la pared de enfrente y obvió mirar su erección ahora que su mente estaba plagada de pensamientos sobre el padre de Silvia.


  —Te has puesto nervioso —sonrió ella haciéndose la inocente.


  —¿Yo? ¡Qué cosas dices!


  Soltaron una carcajada antes de caer en el silencio.
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  Era la primera vez que al mirar a Dani sentía un poco de vergüenza. Ni siquiera haber hecho el amor le hizo sentirse tan expuesta. Era como si Dani fuera capaz de desnudarla con la mirada y explorar cada rincón de su cuerpo.


  Sin embargo, no era un contacto visual atrevido, sino más bien profundo. Algo a lo que Silvia no estaba acostumbrada. Ningún hombre le había observado como si ella fuera la perfección absoluta.


  Sobraban las palabras.


  A través de ese silencio, Silvia podía sentirse completamente inundada por las emociones de Dani, y estas eran tan enormes como maravillosas.


  Se puso nerviosa y comenzó a retocarse el cabello.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó tímida.


  —Me gusta mirarte… Me excita…


  —Descarado… —sonrieron—. Deja de hacerlo.


  —¿Por qué? —Dani comenzó a avanzar hacia ella, lentamente, desglosando todo su atractivo.


  —Me pones nerviosa. —Agachó la cabeza.


  —¿En serio?


  Dani apoyó las manos en la pared dejando el rostro de Silvia justo en medio del hueco formado por sus brazos. La cercanía le intimidó dulcemente, enviándole descargas de excitación. El arte de la seducción era otra de las cosas que nunca había experimentado.


  —¡Para! —Le dio un golpecito en el pecho.


  —No quiero —murmuró Dani con seriedad, derritiendo a Silvia.


  El hombre se acercó a su mejilla y rozó la piel con los labios al repasar el camino que llevaba a la comisura de su boca. Silvia tembló y cerró los ojos liberando un jadeo.


  —Mierda, Silvia… —suspiró Dani, a punto de besarla—. ¿Qué has hecho conmigo?


  Sus labios se encontraron, pero no hubo contacto, más allá de pequeños roces en exceso íntimos. Silvia atrapó la tela de la camisa de Dani entre sus manos. Quería poder arrancarle aquella prenda y tocar su piel. Deseaba poder pasarse el día entero haciendo el amor. Esa necesidad la embargaba con tanta energía que apenas podía respirar.


  Pero la pasión debía esperar. Porque escuchó a sus padres.


  Silvia empujó a Dani.


  —¡Papá! ¡Mamá! ¿Qué tal el pícnic? —exclamó nerviosa.


  La madre le observó primero a ella y después a él. Hasta que chasqueó con la lengua como si nada. Era lo bueno de ser una profesora de Bellas Artes liberal y apasionada.


  —He terminado hambrienta —comenzó a parlotear sabiendo que Dani no podía entender demasiado—. Roberta no tiene ni pajolera de cocinar.


  El padre, en cambio, se decantó por analizar a Dani, que había cruzado las manos sobre el regazo y soportaba la inspección con una sonrisa nerviosa en los labios.


  —Tú eres Dani, ¿no? —dijo el hombre hablando en un español bastante raro.


  Ambos eran altos, pero la corpulencia de su padre engulló por completo a su compañero.


  —Sí, encantado de conocerle. —Dani extendió una mano que el mayor no tardó en aceptar.


  —¡Qué sorpresa! —exclamó la madre dando un salto.


  Se lanzó a él y le estampó dos besos en las mejillas que Dani tomó con total respeto y amabilidad.


  —Es guapo —admitió la mujer—. Y educado.


  —Y chef. Podría quedarse a cenar. Así nos vamos conociendo.


  —Esta vez tengo que darte la razón. Y eso que estamos hablando de comida.


  Silvia no podía contener la risa ante la expresión confusa de Dani, y es que sus padres se habían puesto a parlotear en italiano a un solo palmo de él.


  —Silvia, cariño mío, ¿podrías traducirme? —le dijo un poco desesperado—. Me he perdido en el chef.


  —Quieren que te quedes a cenar.


  —Oh, es una gran idea si no les parece mal —exclamó él todo ilusionado.


  Algo que sorprendió al hombre mayor.


  El gesto de alzar la barbilla y fruncir los labios fue la señal que indicó que Dani le había caído bastante bien, aunque pareciera lo contrario.


  —¡Magnífico! —Aplaudió su madre—. Parece un buen chico, ¿no, cariño? —Pero su esposo estaba más pendiente de analizar al joven.


  —Dime, Dani. ¿Crees que podrás conquistarme por el estómago? —farfulló en español.


  Se acercó a él y le pasó un brazo por los hombros invitándole a caminar por el pasillo.


  —Haré lo que pueda, señor Bracci —repuso Dani dejándose arrastrar.


  Las mujeres se quedaron rezagadas. Bastó un par de segundos para que su madre se le enganchara del brazo para cuchichearle.


  —Es guapísimo y tiene un cuerpazo.


  —¡Mamá! —exclamó Silvia entre susurros.


  —Qué bien que tu padre te animó a irte de vacaciones. Al principio tenía mis reservas, pero realmente parece el buen chico que nos describías.


  Las noches en que les llamaba desde Taiwán habían estado cargadas de descripciones sobre Dani y todo lo que este le provocaba.


  Ciertamente sus padres no creían que pudiera ser algo serio existiendo una ruptura tan reciente. Pero según les había dicho Silvia, el muchacho merecía la pena.


  Y por intentarlo no perdía nada.


  —Sé que apenas nos conocemos, pero me gusta mucho, mamá —confesó Silvia toda ruborizada.


  La mujer en realidad no la había visto así desde que obtuvo su primer beso en la secundaria. Eso la hacía muy feliz.


  —¿Cuánto tiempo se quedará? —quiso saber.


  —Un mes. Ha alquilado un apartamento en Florencia.


  —Es un tiempo bastante prudencial para verificar si lo vuestro puede resultar.


  —Realmente quiero que funcione —suspiró Silvia.


  —Y por cómo te mira, él también. No tendría sentido que lo hubiera dejado todo para venir, ¿no? —Ambas se miraron con ternura.


  —Gracias, mamá.
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  —Mi esposa no quiere que coma carne, pero yo odio las verduras. ¿Qué opinas al respecto?


  Dani todavía seguía atrapado por el abrazo del padre de Silvia, pero debía admitir que, conforme habían pasado los segundos, ya no se sentía tan tenso. Además, el hombre estaba haciendo el esfuerzo de hablar en español para que pudiera entenderle. Así que merecía aún más respeto.


  —Que podría hacerle un plato con ambos productos bastante suculento. Creo que le gustará —dijo en cuanto llegaron a la cocina—. Además, conozco unas salsas bajas en grasa si lo que quiere es mantener la línea.


  El padre le liberó para poder mirarle de frente con expresión orgullosa; formó una sonrisa traviesa.


  —Buena idea. Confiaré en ti —repuso el mayor—. Siempre podemos pegarte una patada en el culo que te envíe de vuelta a Madrid, ¿no?


  Dani soltó una carcajada. Realmente le hacía gracia aquel hombre. Era sorprendente que hubiera disfrazado de una broma una amenaza.


  —Completamente de acuerdo —sonrió.


  —Oh, deja de acosarle —dijo la madre en cuanto las mujeres entraron a la cocina. Silvia le oteó cohibida—. ¿Cómo demonios quieres que el chico se sienta cómodo si estás ahí amenazándole? Intimidas con esa barriga, pareces un mafioso con sobrepeso.


  No pudo evitar reír.


  —¡Mujer! Tengo que verificar el producto. No quiero otro Sergio.


  —¡Papá! —exclamó Silvia.


  Aquello cada vez se parecía más a su familia. Cada loco con su tema. Fue irremediable imaginarles a todos juntos. Estaba más que claro que la diversión estaría asegurada, y también el jaleo.


  —No lo queremos, ¿a que no, Daniel? —El que sería su suegro esperaba una respuesta de él.


  —En absoluto.


  —¿Lo ves? Entre hombres nos entendemos. ¿Te gusta el vino, Daniel?


  Que mencionara su nombre al completo le recordó a su madre. Tan solo ella le llamaba Daniel y siempre era para regañarle.


  —Si lo acompañamos de una buena carne a la brasa, puede ser una combinación muy agradable.


  De nuevo otra sonrisa. Estaba conquistando al hombre.


  —La cocina es toda tuya, pequeño.


  —Gracias, señor —dijo satisfecho.


  —Deja de llamarme, señor.


  —Venga, vamos a cambiarnos. Dani, cariño, coge todo lo que necesites.


  —Gracias.


  Había logrado toda una proeza, cocinar para los padres de Silvia en su propia casa. En los años de relación junto a Carla, jamás se había sentido tan cómodo con sus suegros. Ciertamente no lo eran todavía. Pero supo que aquello sería una gran aventura.


  Miró a Silvia en cuanto se quedaron a solas. Ella había cruzado las manos tras la espalda y balanceaba el cuerpo en actitud nerviosa.


  —Uf, creí que tu padre me echaría a patadas.


  —¡Qué va! Les has gustado.


  —¿Tú crees? —Lo deseaba con todas sus fuerzas. Eso terminaría de borrar todo rastro del maldito Sergio.


  —Siento todo esto —dijo Silvia, en voz baja acercándose tímida a la encimera donde Dani se había apoyado—. Realmente no estaba previsto algo así. Además, es demasiado pronto.


  —Lo es. Pero desde el comienzo no hemos hecho nada que estuviera dentro de lo normal.


  Y era cierto. Dos desconocidos topándose en una estación y embarcándose en una aventura apenas sabiendo sus nombres. Todo lo que les había pasado era surrealista. Sus parejas les habían abandonado de la peor manera, sufrieron una huelga en plenas vacaciones, perdieron la reserva de un hotel, compartieron el mismo espacio para dormir, visitaron un festival, saltaron de un acantilado. Lloraron, rieron, soportaron ataques de pánico. Mierda, incluso habían experimentado un tifón, y todo ello con las emociones a flor de piel.


  Aquella sería la historia de sus vidas.


  —Dime, ¿quién se enamora en diez días, Silvia? —Formuló la pregunta mientras acariciaba la frente de la mujer.
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  —Yo. —Silvia apeló a la plena honestidad.


  A esas alturas, sobraba del todo disimular.


  —Y yo… —Dani tragó saliva.


  —Estamos locos. —Sonrieron.


  —Deja que termine de enloquecerte.


  Observó los labios del hombre y predijo la sensualidad con la que atraparía su boca, pero Silvia sabía que si aceptaba el beso tendrían que pedir pizza para cenar.


  —Tienes que hacer la cena. —Le detuvo contra sus deseos.


  —Mierda, es verdad. —Dani se alejó y chasqueó los dedos—. Desaparece de mi vista, me distraes.


  Silvia contuvo una risa.


  —Pensaba ayudarte.


  —Mal asunto. —Negó con la cabeza—. No puedo tener tu trasero moviéndose a mi alrededor. Se lleva toda mi concentración.


  Aquello le estaba divirtiendo, y Silvia decidió jugar un poco más.


  —Hablando de mi trasero, mi padre leyó tu preciosa carta.


  El hombre empalideció. Recordaba cada línea, cada palabra escrita. De hecho, la tenía memorizada, así que sabía que había hecho referencia a ello. Además de hablar de la desnudez de Silvia.


  —Ostia puta, ¿y tú dices que le gusto? —mencionó nervioso—. Va a matarme en cuanto se termine el postre. —Silvia no pudo evitar reírse—. No te rías. —Dani atrapó a la mujer y la consumió en un atrevido beso que ella no dudó en responder—. ¿Eso es un sí?


  —¿A qué?


  —A salir conmigo —dijo Dani apoyando su frente en la de ella.


  —Ya lo daba por hecho.


  —Vente conmigo esta noche. Quiero hacerte el amor.


  —Hasta que me tiemblen las piernas —susurró Silvia acariciando los labios de Dani con los suyos. Él tembló de placer.


  —Me vas captando. —Se apretó contra el cuerpo de ella.


  —Chico malo.


  Silvia esperó otro beso y casi pudo sentirlo, pero Dani prefirió dejarla con las ganas.


  —Corta las verduras —sonrió mientras se acercaba a la nevera—. Yo mientras tanto prepararé la carne.


  —Sí, chef —bromeó ella.


  Dani se detuvo de súbito. Aquellas dos simples palabras enviaron una extraordinaria descarga a su entrepierna. Desde luego estaba sensible y con la excitación disparada.


  La miró con seriedad.


  —Si respetas la integridad de la encimera, procura no volver a decirlo.


  Se arrepintió de inmediato al ver la traviesa sonrisa que hizo la mujer. Dani supo que sería muy difícil cocinar con las intensas ganas que tenía de Silvia.


  —Sí, chef —se burló ella. Y él se lanzó en su busca empezando a corretear por la cocina.


  —Maldita sea, ¡ven aquí, mujer! —exclamó.


  —¡No quiero, chef!


  Al encontrarse, saltaron el uno a por el otro entre risas y besos.


  Ninguno de los dos creyó semanas antes poder sentirse así de plenos en sus propias vidas. Sin embargo, allí estaban, seguros de que se tenían y ansiosos por amarse.
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    ALESSANDRA NEYMAR, seudónimo de Azahara Mellado, nació en Jaén en Julio de 1987. Desde pequeña supo que quería dedicarse a escribir, tanto para la literatura como para el cine, otras de sus pasiones. Empezó a los diez años, con pequeñas historias de hadas y brujas y haciendo cortometrajes con una cámara de fotos digital con sus hermanos y amigos.


    Es conocida por su novela Mírame y dispara, con la que quedó ganadora del Premio Ellas Juvenil Romántica de Montena.
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